
El control social de los medios 
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ÁNG EL BENITO 

&Ias palabras del profesor Juan Be· 
nc)'to, pionero de la ciencia y la enseñan­
za de la comunicución colectiv:l en nues­
tro paí5. se ci erra una aprelada s[ntesis 
del hecho social de la información y de 
su fu nción ptÍulica. Toda una cadena de 
implicadoncs y C()nSCt:uencill~ de índole 
psicológica. sociológica y política . .'>ub 
}'í1ce en esta contemplación del fenóme­
no infonn,1ti\lo como sopone de las rel a­
ciOnes humanas y como fundamento de 
un nuevo orden intcrnacionaLII , 

La transcendencia pública de 1:1 fu n­
cioll informati va que h:1 sido rec¡) lloc i­
da desdo.: las mib cUIllrdpu~(¡", plISicIU­

nes teórieas':' viene subrayando dc .. dl: 
hace más de un siglo el valor po1íti ~'o 

de la información : Jü imponi1 nl'¡., tlue 
para el gobiemo de los pueblos tletlt: el 
recto liSO de los medios III rorlll a ti \'o~, 

&;ta consider.lci6n del papd de la in­
fo nnación C0ll10 i nslru I11C11l0 pilra el 

acceso a la demol'r.1l'i:1 o COIllO antlil 
para el mantenimiemo de un delerrni­
nado régimen polÍlko, ha diVidido en 
dos posiciones e,..:trem:lS el entcndimien-
10 del prubk l1la ;1 nÍ\'cl pnictico. 

LIBERACIÓN DE LA PO­
LÍTICA 

De un lado, los regímenes de vieja 
tradición democr.í tica han asumidu la 
función informativa y crítica de los me-

diusde cumunicac16n so(.:i ~1. )' é,tos han 
entrado a fo rmar p~rte del conjunto 
insti tucional sobre el que loe a .. ienln la 
estructura plural de lu d a cOIl~l it ucio ­

nalidnd democ ríÍlica, Al Olro ex tre m o de 

la dinl¿clÍca polítK<1, en lo~ rcgímencl> 
:lluurÍltu io_, 1,1 pren:.a ) demás mcdios 
info nl1;ltÍ\ u~ enlrnnín a rormar parte del 
poder millo i n~lrullle llto" dirigido), a la 
pOlenciación de rcg illlcnc .. po lítico:. 
u ll i part idista~. Pl' ro en a lllbu~ C; I ~O:' y 
con las n,lturab dife rc ncia~ dc todu:. 
cUI1{)t: idas , S~ llegó a un monopolio de 
1:1 plural id ad informativa, En el caso 
oCl'llk ntal pur il11perm i\'O:- de la ccono­
mia l'api¡al i)ta, }' 0.: 11 d nrien tal. como 
wnst"{'u.:nria obligada dI! la idculogf,1 
polítICa imper.tnlc en el poder .. " 

En los úhJJ llos decenio:. se han muhl­
plicado los atentados a la libertad de in­
!orml1ción cn los p.líscs con dClllol'ral:Ía 

p l ll !Ttl i~l a. lal como vielle dcnllllcirll1 L!o 
;I1walmcnlc d 1 1I ~ lit ll l U lnlcrnaciUflal (I..: 
PrensaH , y cada día son más numeros,b 
las no ticias relati .... as a la quiebr~ del lllo­
nolitismo info nnauvo en los ret:'ím': lIt: ~ 

aUloritaríos, con la consiguiente M::cIIl'la 
de escándalos politicos. proccso' ) e\.­
p ll l~ iones de escritores y ¡x.'riudi:-t a:- fuc­
ra de sus fronteras : problemas que tam­
bién se dan en las democracias,'" 

Pero hay una tercera circunstancia his­
IOOca que obliga a una revisión del COll­
trol de la infonnación: nos re feri lllo~ ~ lo 

J uan Benc) lo. in(ormitdón y <o-­

cledJd, M:ulnd [(C\'I_I:! de O:::cnlcn­
IC 197017 

, Pura un~ ~rn)l li:¡ci611 dd lClIla 
\ éase mi lrabaj,) ú , lil;ff/I1(/lle /JI ­

P'rl/uu'161l tll NI/('stro 1i('I'I!lIJ. num 
115, ~:n 256. 

Wd tialll L. Rh'el~ y Wil bur 
Schr:\Illnl, H,,~pflIf,mb¡¡;(lnr! )' co­
I1lwfi,m;QII (11: /l/MW, IhJeuos Ai­
re,. TrNjIlc!, 1971, )9-06. 

, Angel Benito. /..11 ;¡¡fQnml(';ón {OJ 

1I1l11ll;\ ''''MJ ,lplIl (}cn1uco, cn Prrn· 
j -" l ' nml'i"l'lld" I/t{<!rlllldoll"f, 

l:I arl'd (lII:1 , tn .... Íl ulQ d~ Ci~m::l3~ 

s.-.... i(lb. 19() 1, 231 2,10 

El IIIf"nll': :1IIU:l t :U:Clell de 1" ~ i ­
IU.\li,;n ,t.- 1,. 1.1lc.'rlitd de in(o .... \a­
~· "'II ,'n d UIIJlldu, difumhJo por 111 
pr,' ,i¡knda d,'ll rlSli lul0 Inlcm.1cio­
ful.l.: l'rl'II ', ...... lII, liluy<: d n.:pcr­
h'n .. tl¡',UIIICllla l m:ls CCllI1 pl CIO Te ­

kmt" ,11 1~lI la I.jU': ~ ~ publ il'lI cn d 
IlIUUd,') ,~ dabnrn a p.1" ir de los 
1111<11'111," ,.p:lrcddos en el Bulclín 
IH • .'u'u:d del In<;lilul0, CoMers de 
1'1 .1, 1' 

I"'nl 
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101 Camilo T:lUfic , / 'eri(l(lumo y 111_ 

cita dI' daus. Sumiagu d~ Clll lc, 
QUim.:UIlÚ, 197:\, 'i l l :.'! ~ er, Albert L. 
JQurnaliMuc (1 'DI!!) MMI!c Bru.~c­
las, Roeck. 1989. 

'·) Est::lbú~luo:tlllllcun;J I .. :n::erll\ faqlle 
If':lh! de superar la contmlQid6n li· 
bcrnlis llIo - autt l(1lari ~mo y S ll ~ ideo­
logías rleriv:ulas en punlo nll'Ulltrol 
de la IIlfonmK:i6n. o; ya hien antigua 
en mi proocupaci6n clemíficlI )' pro­
fc..~ ional. Asr pl ledo ci t.1r. emre OIro!i 
mucho~ tntb,¡jos y mI íCuk,): 11 elil /liles 

amt In (lp ln i6il ,,,¡M,et!. tn NIII'.ltm 

1km{JO. mílH. 104. 1%3; !.tI UIJlll i6i1 
pr1!)lIm M llisptllloamhirn. en & 111-
t!;usAIIll'riUlmJJ, tlÚ Il1 . 111 . 1%3: Po­
d t!l!S Jí' 111/'rt!lI.m tll Nllt.~lm 7¡t'111-

pu. mím . I 06 I%3: Pft'I~'II. rdig lÓII )' 

pnlllica. flI COlI/llni('t/dtln .wcia/ ('in­

/('g l"(l(' /6 / ) t'lfllJ}I,·II . BIlf(X'lonll. In-II­
tUJodeO~nCla ~ S .. ci:I Ic.~, II)(~ . p:iW; 
131 -147: PUSIJt'Cfi l llstlcl/wh'¡ drl 
duecho alt! injonnnr,tm, en Nuc.,tffi 
TIempo.num_ 169-1 70. 1968: {I/jur. 
IPIflri&l. ilUtl(rociml .fOCflllvfille"{"/, 
M:tdnd. Es..:uel:a Ofidal ,le P~'fIodi~­
liJO, 1972; Úbf'fflllla~llr.·1 1(1 rrl'l!SlI. 
Madrtlt. en ABe, 8-1· 1973; Flllldór, 
.wC"i,11 d.' 111 mfonund ón, en NI/i'!/ro 
nrm,l(J, mím 226, 1973;scrieJeeo­
IR\xJ"II,-WIIC~ IcI,,/i v.L'i :1 la soo:. :tl i7~1· 

ción y populan1xión cid poder <k i n­
flJ/lIIRrcn Nuevu Diunu. MtJJrtlLt'di · 
el(mr.~ dnnl1oictlles fle rJ(lvi~ ,uhre y di · 
eielllbre de 1975 Y C' ... ·fO Y fcJ,rcmúc 
I 97fí: .'ioc¡t,li:¡lrl(Nr \ '''giOlmli:JICitm 
il'¡"/lIw /i\~,. Oilbllo AS\X'iuc1ón Uc l~ 
l'rcm;:!. abnl. 1~ 7(i; {A xodnliwdil" 
Jr 1" úifmmun¡jll dt, ,';.·/m./iJud, M~­

drid. F~cul/ lI{l tI.;(;.eocills de 13 lo for­

moción. Univcrsidfkl COll ll'lu/cn>c. 
cUl'l>odc dcx:torndo 1 (J7e· 1971. lA m­
tilO la jrl :vlluol/,'¡QSí" ~Q('illr. el! Ríl· 

dIO, mraw dt I'()fIl/Uli(:{¡ciÓfI. Ban:e­
IM 1 1975: /..(1 Tdtl'üió" y {II m",'" 
~ ... I"'''; .II ........ 1, ,, ...... .. 1 ..r ..... _H.:. .. • 
dl'm nÚn). 27, 1977: La w>cmli:¡to.·IÓn 

dl'l podrr dI' II!/i,¡rlfwr , t.1ndrid, Gua­
(üun.l, 11J78. 2ill l>r; Elcolllrol ¡odlll 
dI' 111 mfoml(JCiÓ/l. j\·ILtJnd. UIII\'. In· 
/{TlI.1Cl(l11.11 t.1em: nda Pela>,o. 1981; 
Úl ;m rllCló" df':1I ()('/lllllldud, ¡\'Ih­

drld- .\1 ~ ~lc (,\. I' (,.¡: . I~).'i 

", Vid P¡7.arro Quintero y otros,.Lfu: 
Imh ' !g la ¡xcmh. Madrid. ('entr,) 
dI: Estudio, Ramón Ar~...:c). 199-1 . 
TU llIu lén, 'W¡¡ham., R~ym(} nd . 
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que ya puede llamarse revolución del 
Tercer :Vlundo, a cuyosjó\'enes regíme­
nes polític05, dí: corle nacionalisTa y re­
volucionarios. IKl sirven ya los viejos 11M}­

delos capitalist:ts o IQI:ililarios. UnolS 
muestras muy representativas de esta ter­
Cc·ra vfa hacia una nueva concepción del 
papel de la infonnación en el contexto 
wcial }' polílico, a escala nacional e in· 
ternacional. las tencmos en la experien­
cia de la popu larización grem iitl de J:¡ 

prensa, puesta en prJcticll por la revolu­
ción pemana. y desde una perspecti\':¡ 
tc6rica. en l a~ fonnulaciones conceplUa­
les de algunos ideólogos chi lenos allen­
dislas. encaminndns n poner la infomla­
ción en manos de las fuerzas populares 
pllJgresis!ascomo únicoc:.unino de liber­
Ind social. cultuml y polÍliea: en ambos 
casos, fracasaron.161 

E\'idenlemente. el control eSTricla­
men!e económico no ha resuello el pro­
blema de conseguir un equilibrio enlre 
las po5ibilid..1des de infonnaf )' la.. .. exi­
gencias de libertad ¡)(lr parte de los pü­
blioos. Mucho menos la experiencia de 
I~ países lotali tarios pueden ser hoy Ult 

modelo a imitar, h:lbida cucllla su nega· 
ción pr:k lica del pluralismo social y po­
LítkXJ. Por otra parle. los pl anlcamienl05 
tcrcemlundislas están muy lejos de alcan­
zar unu eficacia real, dada la fa lta de una 
estructura social aUloge~! i onnri a 'lite re­
quiere largos atlaS pnnt su implantación. 
:-.obre lodo a partir de sociedades capita­
lill.!as. :ldcmás del carácter utópico de t¡'¡ ­

les pl:mteamicmos_ Se hace así necesario 
inlc,nlar una nueva tercer.! vía que. sin 

olvidar los objeti\'os tercennundis ta.~ de 
Wla información auténticamente social­
liberada tanlO del poder del Eslado como 
de los partidos,)' autónoma con respecto 
:tI poder económico- supong;¡ una aUlén­
tica sociali¡.aciún del poder de infonn:v, 
en la que el control social h.1 de antepo­
nerse al (,'Ontrol estricTameme polílico y 
económico.m 

MEDIOS Y PLURALISMO 
SOCIAL 

La evolución hislórica de la info r­
m:tción cOnlemporánea nos; peml ilc hoy 

conlemplar -desde el punto de visla 
constiTucional, especialmente- un pro­
ceso acelerado de liberalización de los 
medios infomlativos. primero, la pren­
sa y, más larde, la radio)' la \elevisiÓn. 
En Europ.¡, ;¡ Io largo del siglo Xx. los 
grandes aeonlCcimientos históricos ffim 
corrido parejos con el desarrollo de los 
medios infonnalivos, que han gozado de 
mayor o menor libertad. según el régi. 
men pol ílico impi!ranle en eaua liempo 
y lugar-l. La prensa como instrumento 
fonn.\tivo de larg:l antigüedad, ha su fri ­
do desde siempre las manipulaciones del 
poder y a eHo nos hemos referido al 
comentar el conlrol económico de los 
medios. el1 los países de economía de 
libre mercado, y también, su utilización 
como "Ionga manus" del poder políti­
co, en los regímenes totalilarios. 

Al encarar el control social de los 
medios -como un nuevo comino para 
alcanzar unos sisteml.~ decQmunicación 
que respondan \'erdadenullcnte a las 
nccesi(L1dcs )' deseos de los riud:tdanos~ 

lo <l ue se eSTá planT!!ando es cómo con­
seguir que, en los medios, tenga un re­
flejo lo más exac lo posible del pluralis· 
mo real que se da en la sociedad: la cir­
cu lación libre de no!icias es un sínloma 
bien clnro de 1;) sanidad social: 

"En l/mI .w/·i l!/Iml abierw. lJ/le es 
IIlJllél/o en la q/le el im!Íl'idllo des­
empe/in /li t pape! refeml¡le en la de· 
rerm;naci611 de Sil propio deslil/o. la 
I/o/icia a/cal1:.a I1l1a l'I'inridud IKÍ.\·i· 
ca. Ha podida de.mrmflaro'P ¡Hlr/j­
ClIlllnllel/le CI/Ill/do la .wciedlU/ .i .. il 
ha cmlf¡uiJwdll JHII'r::elas de liberlad 
1'11 úelrilllelllCJ tle la aUforit!ud ce,,· 
lral. ?orel COlllrario. cl/ando el po­
der cel/tral, ha SIdo [l/ene, la /lOli­
da ha elleoll/rado gltmde.~ dificlI/' 
({u/es para dif/llu/ine". '91 

Se eSlá haciendo refereneill sin citar­
loexpresalllCnte H que una sociedad abier­
la. en el pla no de la comunicación, es 
¡¡queH:t que se ve reflejada en los medios. 
porque existe la posibilidnd poJílicn y téc­
nien deemilir men.~ojes sin int l! rferencias 
de ningún lipo, salvo la responsabilidad 
ética de los pro!esiolwlc.s . Pero en el es-



tado OC1.ual de la tecnología de los me­
dios, los in .... enlOs aplic:ldos a su penec­
cion:unienlo técni<;o y organizati\'o han 
conccmrado en las cúpulas de la comu­
nicación lodo el poder para emitir men­
sajes, que, ele un modo vert ical se difun­
ocn a los ciud:td:mos. 

En el si glo XIX, cuando un ciudada­
no escribía una carta a un periódico, es­
tablecía una relación de proximid.'\d para 
proteslar de algo o sugerir alguna COs:l. 

Hoy, cuando un lelClipect.'ldor t) un oyen­
te escriben a la televisión o a 1<1 cadena 
de radio, ello no sirve Iw,l nada. Apenas 
se ha abierto un port illo paT3. d:u- entrada 
a los públicos en la programación radio­
fónica, mediante las encuestas de Sr o 
NO. o a lfavé.~ de l a.~ llamadas Alas pro­
gram:tS: pero. éslas son poc:\5: muchas 
n:ces están fil lf:.ld;\5 por personal de la 
propia emisora y generalmente suelen 
coincidir con las posiciones ideológicas 
de las empresa.~ y de los profesionales de 
los distintos medios. Hoy. las e:lJ1as de 
los lCClores en los periódicos ocul)an un 
porcentaje mínimo de las opiniones y 
noti cia~ que se pubJit::m. 

Los Illl:dios difunucn lo que ~timan 

oportuno y los públicos son sólo sus des­
tinatarios, tal vez perdidos en un univcr­
so de hechos que y3 no les pertenece; 

"UI Sociedad ha sido definida como 
"gellle el! eO/lUmieaci6n" - ha esC/·j­

In }(/lIles Marlíll- . Si fe.llemos la il/l­
p rí!litll/ de que fu .wcied(uf .\e esU; 

lll'sil lle-g rmulu. lal I'e: elfu se deba a 

(/lle fO-f cmwles de (mll/miel/dó" no 
.fOll Jos íIllee/¡Qll05. En Jos pUl.'blos 
pequel10s la ge/lte se eomtuliea ~·er­

,Jlllleramellle: se f /lcuelltra ell la 
a ¡/ll!. se cm:tm rIImore.~, fiellell 11111-

C/W infllle/lcia en la l'id(¡ lom/. l.m· 
cOI/I/j/licacúmes modemas /lOS I/(III 
proporcionado IIIIOS ho,.i:o/ltes 1/(/­
cionales, 110 locales. "Unas ea rO.f 
dislumes" l /OS leen fas noticias el l 
!{/ lelel'ishJn Pugllmos mIOs il/ljJlIes­

los gigallfescos y fitl COI/Útil/O (Teci­
mienlo a //IIOS ~obiemOJ· lle 10.1· que 
eSfomos mlly alejados. Marshal 
M eLuhml habla de la aldea global, 
pemel ¡nl/emo de /(1 aldea global/lO 

fll llciona porque los medios de /:0-

I1Il11licación soltun2111e lienell UlIll 

dirección·'.llor 

Nosencolllnunos an te la utopía que. 
de modo irónico. ya propugnaría Balzac 
en su tiempo. cuando decía que la liber­
tad de prensa era una propiedad de los 
propietarios de 105 peri ódicos y que SO~ 
lamente si cada ciudadano tuviera uno 
propio podría h: tblarse de li bertad de 
prensa. Frente a esla utopía está la rea­
lid,ld de bs cosas, el hecho técnico de 
1I110S med ios de difusión de nOl i c i ~ls, 

cada día más costosos. vfc timas de los 
errore s. el subjetivismo y manipulacio­
nes de todo tipo. La consecuenc ia es e l 
descquilibrio const;mlC enlre la infonna­
d ón y 13 socied..1d: 

"u¡ .,·ifllndún de equilibrio se resta­
bfl'l'i'ría el! el supltesto teórico de que 
dada slzjelll indil 'idualmcllle cOl/side­
roda poseyera ell su accn'(J In .\WIW 

de los cOI/Ol.·i",iell ll}!i e.\]Jel"ioli-;'{l(/o.,· 

que cmla llllú de los expertus pOlle (1 

(lisposidólI - profesiml(llmellfe- del 

ml!ns(¡je mil/O producto acabndo de 

If(lmmi,ión: lo CHal, por po,{/ulado 

{/XiOIllÚfic(J, e.\' imposilJh>, habida 
cuellta(jueill/ll lldmilielldo la ¡ú¡uite­
sis (le que 1/110 o rario.l· sujdo!i deter­

minados f l/eran ca{)(lCl!s. pur .1"1($ et-;­

pedales disposiciones y a!Jf;mdes, de 
n!cultzar fn! grado de saber y de man­
l/merlo pemumClIlemt'lIte IlctltaliZtl ­
,lo, esta posibilidad .Ie estimfl dif¡l"il­
meme genemli: llblef/ 15m/JOS ,liglliJi­
cmil"os. desde la óprica eSfllllfslic(/ de 
la poblaciól/ " . (Ui 

Los medios audiovisuales. con la 
proxi midad ficticia a los hechos que 
ofreccn sus audiencias, han agravado 
.. Ún más este distanciam ie nto entre so­
ciedad y mooios, lo cua l dificulta el re· 
nejo de! plurnlismo de aquélla en éstos: 
porque ver la realidad en la pantalla no 
es participar en ell a: 

"La participación en la COfllllllica­

ció" de masG.\' jtlvorect! esw /leees;­
liad. pero sólu la :.;ati,'ifar.:e ell 0lm­

r ienda. Bien es cierro lJlle fa radio )' 
la lelel'isiólI proporcionan ,,/ m dio-

pUDRí! jl DU()!lO$ dia~ Bilm'IQna 
Bowh lOO" 

~ l>onc~ RUll. MnDut1, Toorfa yeri­

Ijea de L"\ noticb. Sevilla. Padilla 
Libl"Ol>, 1995, 2m. 

110' Martín . J3 m~s I a sociedad 

¡nlc rconeclad a. MuUrid. T~"i:nos. 

199O,9·t 

UIJCubrcriw Phll.a. E Jesús . fLút:. 
~Ililili!. Madrid, Funde..~co 

19M,95. 
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"11 Doclker, Chri~t i an. Lo n'aljdad 
mUllipulada, Barce lona, GU~ l a\'o 

Gili, 1992. 189. 

flll Puhlir Ommoo, Nucv:t York. The 
Fr~e P(e~s. 1992. 

.... CnlDumq!joo R"sejU'fh and ¡he 
Socjal r~~s:hu l !ll!Y Urll 'icn.id:ld de 
llinshurgh, [95 1 250. 

"" Vid. pUfO el cSludio del on ,!lcn y 
de~:I.ITOlI o de la~ cicoc i~ ~ de 1" lrl ' 

forlllilCl6n) ~·umunkllc lón . mi libro 
!mroduccjÓn j! ljl T,'Qría Cir.ll.lml.Ld.e. 
1ll..l)lfpcu l'l!:j6n Mudritl, GU lld i:lIlll. 
M:ldrid, 1471 y B!ruirull!'.llv,Uc: 
Tm"ÍJ! GI"tI!'(Q! de Ji' I nÚIClJlilciÓn. 

Mntlml. 11dmldc. 14112. rile In pri. 
mera h i~ lol il! ~ol"e Cllell!3. 

IIf l'UPrcr K D.I ~ WCCh5Clse!l! Gc 
~v' - ",_ 

riOl!!!.. " ," Ulld l'uhl!ku!I!. Ilcrlín 
1*9-1, 3 17 
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yeme y al televidente. 1'11 e.~/H!dal en 
las Ir(1l1$m;sione.\· el! {lireclO, un 
máximo de si!l!saci611 (le participar, 

pero el! SI/ cal,d(ul de medios de llItil 

sola I';a -ul!idil~'cc/OIU/les- le rele-
8f111 al aislal1lieTllo, OCI/ne cDllfre­
ellellda que se m(wlÍene lIpeg(uJn al 
mellio. si" llegar (l lel/er C(msciell­
da (It' su a;sllllll ielllo. Y. por olra 

pune, se acasillmbra ti qlle ('l/l/t'lI­

saje le llega del 011'0 '(Ufo. desde fue­
ra. Él ya /lO tien/! mula que decir. 
Ellmude¡·e".I!!1 

ESla función de los med ios como vías 
para la pnt1icipación ciudadana cn los 
in lereses y ncccs idad[!~ colecli vas. dado 
él de moslrado poder de atracción y con­
vicción de la comunicación colec.li \"a. 
Cli l,í c1ar.uneme invesligada hace más de 
setenta años. Ya en 1922 --con aleún 
impreciso precedente anterior- Waiiter 
Lipplllann dejó fijado en UIl :l obra c);¡­
sica que: 

" Llif mt'dia lime 1111 im/N/ero Imrti· 
el//am/ellle ,}(}{Ieroso cl/al/do prese/I­
IrU! conocimientos que \"Gil más (llJá 
de la experiellcia direcla del espec­
lador o feclor ".' !)) 

Aunque es.1 infl uencia de los medios 
-sus efcctos. según In lcnninologín vi­
gente durante decenios- va más alhi de 
ampliar el conocimient o de los plibli­
COSo así lo expresaba olro clásico de In 
investigación de las ooll1unicacione.s de 
maS:lS, Paul LaZ<!fsfeld. h:lce más de 

,1;llatcnta,:IJlns' 

"Los met/i{/ pllt'den teller il/fluel/cla 
sob/"f' el cOIl()("jmie/JIO. las aclilllde:f, 
las opmlOlles)" el COl/lpo/"tam iclltn de 

la geme. TaJes efecws pueden ser ill­
medimos o (/plaZl"In.~. tle mrla llllm· 
riÚII o ilJjll/ellcia (lmplia. Los efectos 
iI/lIMll!ltIle.~ se puede' l m.msfom/ar ell 

caml'¡lIs in<;titlldo'w/es ... I/J('{liame re­
acciones indivililw/('s o lror compli­
cadas imeracciones. como Cllando 
UI/OS (all/bios ills¡ililóOIl(JI¡!s prod/l­
cidos IX)/" {os medias influyen (J xl/ l'ez 
sobre IO.f illdi l'idu{/s".n., 

EFECTOS,CONSECUEN­
CIAS, TffiAl\'ÍAS 

La blisqucdn de cuales son lru; con­
secuencias individuales y (.'oleclivns do: 
los J\\cdio~ es una com¡tanh; en li! inves­
tigación de las comunicaciones de ma­
sas. t.'lrlto paro alertar acerca de sus efec­
tos negativos corno pnfa estudiar su con­
tribución al progreso )' plum!ismo so­
ó'll. ya que la expresión en los medios 
de este plur.dismü es él más claro expo­
nente del control social sobre ellos.oIJ ' 

''Tal l'e<; el contenido olllliicompren­

sil'O lle las II00icias que di,Vl rihllyell 
lo.r IIIc(l;o.\· -prell.Wl, mdio y lele!"i­
Sitlll- , .fea él mtÍs claro tt'stimoniode 
su t'.ifuer:..o por ser I'oceros de toda 
¡ti realidad. UlltI retllidad que elllos 
textos (!$C";loS (Iel periodislIlo ülI/1re­
so, en IOJ pmgm/IJ{ls I/olicio.ros de 
la radio y ell 10,\' il/forllla/i ros 
lele I1isiL'os. se I/OS p reSf'II/O como 111/(/ 

JIIle l '(1 rel/lit/ml: la aClI/alidad elabo­
rada po" los IJrofesionales, que se 
Illlll'ersafiw al alxzrcar el /lumdo )' 
(J1.e sl/scito la curiosidad de los ¡ni. 
bUcos al (leJfJerwr Sil i/JIerés. Es/a 
ul/iL'l'rs{/lidml de l.:rmle/lidos)' de pú­
blicos es II/W g(Jflll/lía del ca/"án er 
sodal y /,I/lral (le fa comulJicación 
colecliL'll ". (I ~I 

El estado actual de la ciencia sobre 
las consecuencias sociales de los medios. 
en los individuos y en los colectivos hu· 
~mlOS am.~tra la vieja dicOlomíl1 (Iue di­
VIde a los ill\'cstigndorcs y" 1"s escuelas 
en pm1idarios de los medios \' en enemi­
gos de ellos: los que p ien~ que la ac­
ción de ];, comunicación colectiva es be­
neficiosa para el progreso social yaque­
llos Otros paro los que esta acción plibli­
ca es perjudicial: porque IImplí:llm con­
flic tos, en frenta a los ciudadanos. son 
escudas de delincuencia, se constituyen 
en in(luisidores de la vida públ ica)' de 
las conductas individunles. etc. 

En nuestros días In pregullta acerca 
dequé producen los medios en la socie­
dad. sigue dominando la investigación: 

" 



" {JI vllel/a al collcep/O del f uerle 
poder de iliflul!lIc:ia (ie !os me(ljos 
cOlwiw)'e, como {llIbíamos dicho 
all/CS, IlllO nOl'edad en la medida en 
que los paradigmas de los periodos 
fJTtcedelites se ha/! simplifimdu en 
Sil complejitf(ld y, quizás, deSl,imw­
do. Además, si es ~'erd(/(I ql/e el de.~­

p!azamiemo de fa atención (¡a cialos 
efectos a largo plazo determino 1'1:­
culiarmeme la illl'estigllci!¡n m":/llllf. 
elfo no es ning/m(J l/oveda(1 y, sobre 
roda. /10 es 1111 aspecto flIn difulldido 
el! los modelos aClIIafes".11J, 

Que los medios no actLÍan a corto pla­
zo, más que en circunstancias muy ex­
cepcionales. ya se decía y. por otra parte. 
también se s.abe que los medios no están 
solos, ni para bicnni para mal: que son 
coadyuvantes en el progreso :;ociaL en 
paralelo o imbricados con Olros elemen­
tos y circunstancias: lo que también ocu­
rre cuando 1l0S ocupamos de aclarar los 
efectos ncgl1tivos de los medios.m 

La cvolución de las investigac iones 
relativas a las con~eCllcncias sociales dc 
los medios se ha desarrollado en para­
lelo a la búsqueda de cuáles son los con­
ceptos vectores en cada etapa de la cien­
cia de la comunicación. La idea imcial 
~ runda menta ell que ~a el mensaje, 
aquello que, de modo simbólico repre­
senta las generalidades sociales. desde 
los momentos primeros de la comuni ­
cación reglada enlre los humanos: 

"La ideo de mC/lsajes - dice Ki!)­
pendorfl (la coim:idCllcia de la na­
{l/ raleza .dmbólicll repTtJelllatim de 
los illlen:.wllbio.1 hIIllUIlUiS) riene .m~ 
orígenes ell II/W fecllnda com/Jili{/­
ción del comercio illrelt"l/Itllml y ¡le 
la cietu:ia, qlle Iri::o Sil aparición en 
ltlamigtw Grecia"." ~' 

Esta consideración de las comunica­
ciones, basada~ en subrayar el conteni­
do de 10 Que se comunica. es propia de 
las etapas pretecnoI6gicas.. aq ll élla~ en 
las que el contacto plural entre los que 
todavía no son considerados como pú­
hlicos, se fun da, sobre lodo, en lo que 
se quiere decir; lo cual también se ha 

aplicado en elilpns posteriores de la cien­
cia. L..'1 Psicología Y la Sociologín fac i­
li tarán otra considerac ión: 

''La idea de ("{Iludes (la COI/ciencia 
de las limiraciones que impone a la ex­
presión humana líl elecci6/l de un de­
terminado medio) lie/U:' ,\11$ orígenes en 
el empleo coda ve:: mayor de la leC/I()­

logía de losco/llunicacio/les fl parrir de 
/a imprenta y, más ta/'de, del li SO dI! me­
dios electrlÍllicos ".1:.0 ) 

CuandOClllpicza " preva lecer el con­
ccptodc comunicación, en el sentido de 
intercambio. de mensaj es con respues­
las. es que lo) teóri cos empiezan a va­
lorar la necesidad de otorgar a las au­
diencias un papel activo cn los proce­
sos de comunicación COIllO conseCllcn­
cia de los estudios psicosodales de la 
comunicación, valorando los di stimos 
clementos quc concu rren en In fucl11 e y 
en el destino de lus mensajes: 

"La idea de ('Vlllw,i("{w¡';¡¡ (la ("(111-

cie/lcia de /a;:.' depe/ldellcias infelpl'r­
SOlio/es, las relacione,; .\Oda(es, fa 
eSlfU{"/ttm .l' la estrarifl((Ici6n sr?l"ia( 
l/lit' crea. de modo jlllm:/Jllcio. el /11 -

lernlll/biu de illfimnnó/}¡I) rinle SI/\ 

(l rígelle~' en I(ls l 'docc\' t"(Unbill.\ .\0-

ciales. induida lo decot!I!IIf"i{/ de 1m 

inSf;wcimles ~'(),,·i(/It's.l de /el\ re((l("Il I ' 

IU:S hlllllmw.\· !f(ldtcionoles. dew/I' ('0-
miell:ns del jJrpSCIIlC siglo ". ':1 

Es que. a partir de los COlll ienLOS de 
Jlue~t["o siglo. el amontonumiento de lec­

nologías IlUC\':lS. que universalizan conte­
nidos )' di fu5ion van a ¡rcolocando la ac­
ción de los medios en la preucupac ión gc­
nemt dada su comprobada incidencia en 
todo tipo de comportamientos y de rela­
ciones sociales. como venimos diciendo. 

El mismo KippendorlT. en su análi­
sis concl uiriÍ su dictamell ~c¡ial:ll1do que, 

" La idea de :>islenw (fa conciencia de 
las ill/erdepelldcncias globale,\' y di­
mímicaJ) liene sus orígenes ell el di­
fundido /ISO de líl compleja leC/ lOto· 

,I{ t{¡ de las comlll/ icaciollC5 de los me­
dios de COIl1ll1¡¡"C(,ció/l tle masas, de 

'" \Votf Mauro los c::fecIQS sociales 
de Iu, !!l!!lh,)'j Barcdon:l Paldó~ 
t9,)4.4<) 

11"' Vid Benito A. La drnmmiláciÓn 
de lit yioln wi't cUlldcmos de infor­
mación y comunicación. Unhersi · 
dad complutense, t-.-1:ldn d t995 
núm. I 59·69. 

IIJl Kipl>l.:ndorff Ktau~ IILctudlllúl!ía 
dc gn¡ll jsjs de cOJ\h<nido, B:In;;~lo­
na P:lidos 1990- I I 

·" Mcm. 

':I' Loc.CiI. y Alvul'1:.d.T .. .EIcJ.uru: 
lli (Hm un nuevo modelo de anMi­
m hjstónco DI: la hi~IQna de! nl.'­
riodi<mQ a la h!S~"Rc\'b· 

ta de la UIII\"crsidnd Complutcmol'" 
nun1, t13. 1988. Este c, lUdio es la 
rnl1l~ril. :lpor, a~l(j1l c~paño t !l n la 
hi,tona dt.. la comunicación dc.sd~ 
In ¡eor{a Gcm'rnl de tos sl~tc lmlS. 
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:l' ldem. 

• ,. Noclle NCU1l1UlIlI. Elis¡¡oclh Oir 

Schll'~igupirol(': {)ff~/II!idl~ Md­
miliS· U/lurc J"Ql)tt/e l/al/t. /\·Iunich 
Piper VerlaS. 19110. 169 

';', ClIbn:riw Pla/.a. r. Jc.~ús . oc .. 
111. 

;·'Oc .. 150. 
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(as redes de rronsmisiólI de cana/es 
ll11iltli}!/!s y los ordelladores. eO/1 la 
Cl)nseCllente di.~persióil de lasfomulJ 
urglll/i=:'(jtil"{lJ y el I'lrJrecnly¡mie1lio de 
las rmprt'.ms imilUlriale.f priwu/as. 
los orgallismos gubenUllllellwll's. IO.f 
medios de cOIll/micacio" de masas y 
O/ras b/s¡i/llc!ones"·!.!) 

Sea cual sea la i d~l que presida en 
cada momento o aUlor. lo cierto es que 
los medios proyectan detemulladas con­
s(:cucnd!l.~ sobre los pLlblicos . que no 
siempre ild\'ic rlcn lns influencias que 
reciben. y que. corrienlemcnte, 110 suc· 
len admitir fácilmente que son víctimas. 
más paSIvos que acti\"os. de la acción 
cliaria de la comunicación co[ecti\"a. 

Para Noe ll" Neu man estas conse­
cuencias -o efectos- son recibidos in­
conscielllellle J\ tc: 

.. W gOll/ di' agl/II que cae cOl/lim/{¡-
1IIl'1Ift' t!e.~8I1.1t{/ la piel/m ... Los efec­
/(JI' de la.1 mediO.I· SOl! en gflm IN"te 

innmscicnles: IlI.I' per,l'uIU/S /I() estlÍn 

capaciuulas pal"a dur c/lema de lo 
qm' IIa pasado. Me=:.clall más biell. 
SI/S 1H!f\epcio/l/?s (firectas COII lasftl­
lradus. COII la mediación de 10.f me­
d;a,f (le cOIII/ltlicación de IIU/StI ... ell 
ij//(j ¡midad illdivÍJihle 1¡lIe (/ las per-
• !"IIIUI,\" 11'1' parece ¡mll'l!I1irdc sus pro­
P;O.f pe/lSlImienlos y experienCIas .. 
MI/elws de eslOs efeclos de los /JIe­
dios I)//Sílll de lIumera ¡'uJirecftl, el/ 

e/wlllO las perSO/las adopul!i la mi­
r!!da .L/p .lt"lr I1¡P.dUI.I")· .a¡:(,4H1 .d.F.! 

1II0do corrcspol/{liente".I ~J, 

L1 inconsciencia lleva incluso a ne· 
gar la acciólI de los medios por pane de 
los componcntes de l puhl ico. scg(UI <l SC­
vern Cabreri 7.0 cn UIIa ill \lestigación in­
con testable: 

"{..tu .mjews illflh'üll/almi"lJIe COI/$; ­

IlermJos están dispuestos a recolio­
ter el/ Wado mínimo que /0.1 //J oder­
/lOS medios de COIIJ/lllicaciríll .l"IJcial 
reperclltell sobre .W ¡Jell.wlllienlo el! 

gel/eral (mbre los llefillilores de Sil 

persOIllIlid(/dJ. mil/que SOIl absolll-

lame/lle pmc/ÍLJe.f (/ admitir que en 
el re~' ln de las per.\"I!/f{/ .\' e.\"1lI reper­
cusión sí es /1111)' impor/(lme. 
De es/uf arma, 1(/ prtsellfación de la 
tesis de /a presunción que mamenía­
m{)J mds arriba en el sentido de que 
mlle laJ .wge.Hi{/nt?~ (li je (le.~plieg{jll 

los mmlemos medio.l· de comllnica­
dón social, para ejercr r l"1l influen­
cia .fObrt las audiencias imeKradas 
pOI" los .fllje/os illdi llidlw/mclllt? COI/­
sitlemdo.i, éstos alJeI/ll ,f creen qlle en 
L"lI.\"OS /,'O/lcrelO.\ dicha i/ljliJelIl; !a .\"ea 

/lulable, puelle cor rvbomrl"e ell es· 
/OJ' mumentos sill resquicio !)(Jm la 
duda raZOllable".(!4 ) 

Pero. la percepci6n de los mensajes 
y la. asunción de 10 que en ellos se pro-­
pone. tiene mucho qlle \ler con el senti­
do o sell tidos que so.: uli li7 .. an pam reci­
birlos. Es neccs<lrio recordar que el men· 
s:tje oral. sometido a la fugacidad del 
mensaje radiofónico, subraya aún más 
la inconsciencia del receplor. como el 
mismo Cnbreriw pl.l ll tuali7.a: 

"E,fIO Jigllifica que 1'11 elnil'ld de los 
het;lw.~ l:{)/I.w.:iellles el .ruje/o se ha­
lla ml/dfO mejor preparado para 
ejercr r I/lla críl;ca se1"Cna y reflexi­
)J(j ame esre ti(Jo de IIIcll.rajes en tan-
10 ql.e. cn el extremo apiles/o, CI/tlll­

do clmclIsaje posee carlÍcter oral • 
tipl!e Im/dws mel/os o¡)or/llll il/ades 

,le ejen:t r ¡/na discriminación COI/­
sen/ellle J qlle, por es/a ra:.611. plfC­
(le resulrar más fácilmel1le \'III1¡era· 
h!1" (' II ld¡.cid(} .iI r Olldur:litl'-{IUJ> m, 

re:wonden C{)II fidefjdad a los dic/(¡­
dos de Sil propio albedrío "'l" 

l.."l vulnerabilidad de los públicos 
ante los mensajes divide aun hoya los 
especia.l istas. pes imistas u optim istas 
ante el papel de la comunicación culee· 
ti \la, especialmente de la tt lev isión 
como mediode masas. Hay también una 
tercera vfa: la de aquellos autores que 
a.ún conscientes de la man ipulación JI 

que pueden ser somctidos los med ios. 
enelICntnm r<tzoncs ét icas y profesiona­
[es para un uso correcto de los medios. 
Veamos alguna mueslra. 



Herber 1. Sc.hiller, tal vez el profeta 
de In catástrofe aplicada a los medios, 
lo~ \ 'C como verdaderos liranos de las 
com:icl1cias. 

"Lo (lile descllbrimos en \'erda(!, es 
lajonna de la cO/Ullllict/ción, {a! COlIIO 
se desarrolla el¡ las ecol/omías de 
mercado. y en particular en flJ,~ ESf(¡· 

dos Unidos. es 1lI111 ren/mJem coro 
POri:.aciÓI¡ del CGll/rol de collcümcia. 
frIa se pnteba lIIuyjácilmeme ell la 
técnim de difllsi6n de la infmmacirin 
lllle delwlllill(//'e//ws jraglllt!l!/acüín, 
rlcnica qrll, en los Estados Unido.\" .\"e 
1IIi!i~a ell grall escala. Freire. obser· 
1'0 empleal/do otra Icm¡;'lOlojl ía : 
"Unll de lar clIracterisricas de ftl ae· 
eÍl)11 ClI/lJIral o!Jresim que los proje· 
simia/es t'omprometil/os en el/a, ell' 
rtlsiastas pero illgellllOs, (,Ylsi /l/iI/W 
perciben. es el fufúsis en /l/la I,isió/! 
jocaliz.ada de los problemas que elll' 
tle em:aral'fos como dilllenriolle.~ tle 
/IIullulali¡Ju¡J" .(!6] 

ENTRE LA RESPONSABI­
LIDAD Y EL CONTROL 

Result:l evidente que la infom10lción 
que ofrecen los medios ha de S~r forLO· 
samentc fragmentaria , como son los he· 
chos que recogen las noticias. Sucesos 
oculTidos aqui o allá, en ésta u otra área 
de la rClllidad, protagonizados por unos 
u otros de los individuos que COIll¡XlIlen 
los públicos. c-ada uno con Sil subjetivi­
dad. su curiosidad, y sus imerese~. Pero 
los medios infom1a1ivos h.1J\ de tender 
forzosamente a la universalidad: a reco­
gerlo todo para llevarlo a todos: aquella 
frase de Gocthc que tanto gustaha n mi 
maestro Dovifat. en la Univcrs.-'ll idad Li· 
bre de Berlín "El que mucho lleva. pue­
de llevar algo a muchos·'Pi. 

La fragmentación que dice Schiller. 
o la focali 7..1ción opresiva de que habla 
Freire al reparar en que los hechos coo· 
vertidos en aconh .. -cimicnlos por pe rio­
distas son lo que los periodistas esl inmn 
de interés para sus públicos, es inevita­
hle. lntegrar la totalidaddelconocimien· 
to de la aclufll idad en la mente de cada 

indi\'iduo del plib lico es ull a operación 
imeleclUal de cada persona, que no pue­
de ser sustituida por la acción select iva 
de los periodistas, nbocados a publicar 
esto o aquello, quc. scgLÍ II su saber y 
experiencia, satisfac e la necesidad de 
conocer y los intereses de los propios 
publicos; otro cosa es el lrabnjo profe­
sional bien o mal hecho, por cualquier 
circuost.mda que a/lere la autonomía y 
el bueutrabajo de cnda día. 

Es lo que un pro fesor ull i\'crsil ar io 
cspniiol y político, Anlonio FOllt{¡n , eJ(­

presaba cuando ~c dedicaba a la ense­
ñanza dc pcriodisl3s, alert ando an te los 
retos que la economía ele mercado y los 
deseos del püblico imlxmcl1 a tl i:trio: 

"La preSlJ I'a a tener (lil e JllIcer, cadll 

tlia, rllla opción ell/re los pril/cip ios 
/IIomleJ que deben i l/spimrla y ¡IUC 
la ar/lor¡(/l/(/tiellc él deber de e.\igir 
que la inspiren, pum fjllt! IIr) impida 
el ,Icsarrollo de !tIS ;II,\',iflll'ioll/!'I qlle 

pe,fecciollan (l los hombres, y a IlIs 
lellwciolles delofCIIS(leimlOlist1lQ mer­
clII/rjlisla () la senidl/mbre a los 
gllstos t!sIKJlltáneos del público ". ,:!3. 

Sir¡ duda , 13 pos ibi lidad de que los 
medios desarrollen, al menos mayorita­
riamente, una labor posi tiva para l o~ ciu­
dadanoses la tesis también COll11111InCnlc 

adm itida. ¡¡ún adviniendo los ric lIgos 
que tiene la comun icación de masas. 

Olro profesor universitario español 
y también político González $cara. ad~ 
verlia ya hace tres lustros de estos peli­
gros y rC<l uc ría un csfucrzu cientttico )' 
profes ional para resolver estos prob le~ 

mas hoy, ya en la era de la sociedad 
informatizada decía Gonzalez Seara: 

"Partamos de un hecho básico: la 
i,ljimnaciól1 es ¡ /l l1l11e de p/J(/er J la 
IIWlliplicación de lo:; medio.r )' pro· 
t'edimit'l!lOs pa/"(! fJ()s~er/a Jje /lera 
/lilas posibilitlades grallde.~· dellprv· 
piacióll el! beneficio de II lIa milloría 
social . .fin las debidas garam(as de 
cOlllrol por parte úe los ciudadanos. 
RaZóll sujicimte, por sr .\'0111, pam 
e),pficar .fll.~ recelos )' prt!\le/l(:i()"e~' 

(""-l Id> ffiil DlpnlacloDes de cco;hws 
Buenos AIrM. GaDUC!, 1984. 39.­
Vid también. Frclf"C. Paulo ~ 
5160 jl ,,,m1! oi c."\d 6n '. 1111eno:>. Ai· 
res. Silllo XXI. 191:13. 

111 \\,'l;r "iclG5 booe, Mirs! maneN'o 

el WolJj bring~ dI.. por Do\'i fat. 
Emil. P ... "f(C\(II.~l00. Ul El lA. ~1ba­

ca. 1959. Tomo. 1. 10 

,la Fon¡!n Amonio,Sirunció" ) pus. 
ptcril'O$ J¡. hl /'".>(1 (lCfllal. "Nuestro 
TIempo", Pamplona, núm. 100.4-82. 
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·)Oo' GOrl/.'iJCI. Sc.1rn, Luis. l>mlngo a: 
Rtt.-.e J y ,-,tllb, El ;mfJut;/Q social (Jt 

lasmu(lima.r rrcnfll,-,c{asde Jt, mft/r­
maciúo,. M,lo(ln d, Tcc!li,l~, 1 982. 1 2. 1 3. 

,lO \\'olL O.C., 55 

'" Mru1(n Barbero J c~ú. .... Csmuuu: 
caci{1!) m;mY,l di ~cllr~9 y P\>dt;r. 
QuilU, f:.d. Epoca., 197X, :!8. 

,O), Sch rller 111. ~ti2n...Jk. 
~I'cn Ilhro!) yanqui Bar­
cc[noa, G GIl. 1976. 1 t. 

d' Véa:'<" ,J."lIlI un I.':> ludio glubal dt:J 
,nfonnr M~cBri rlt ('Olll!)OiC.1!.imU.n 
1I..t!:...fi¡;lrljc:, · a Rcudcru II l'w MI: Sri_ 
~oon.. Roro;1 [.1).0.(' .. I QI!O. Se 
trata d<,. 1,111 t."OlIJ UIIIO Oc l')I Udju~ muy 
... ·ol'll r::I't:ldo tn el que Jlo'llt idp.ln \"~ -

11 010 de Iu:. r\.,j¡¡eLtln:~ d!:l mfulllle Me­
Bnde-l13mclik (11I'lmxl1) y Rotan­
gl iolú ¡Olife), Cllln: Olru~ }" aJbuno~ 
ronOCltlo¡¡ p:anidanO'i de la. ~ial l7.1-

cióndclos roedlo::., COU IO s::! finlulKk::. 
NlIrdclll re'Ig y el y:t CU:lOO Ilemer! l. 
Schilltr 
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de 1/UldlOS ame la expansión crrcien­
le de las lecflolog(as lle itifonllaciólI. 
De alli /a lIeceüdad "rgmte de I,a­
cer estlldios)" n'O/'llIciollfS .wcitlle,f, 
pero Si/hlelldo qut! Sil progreso .r ,m 

ex/xlIIsiól/ son imparables". ~~J 

En elci t.1do librode Wolf,de 1994, hay 
una respucsra de síntcsis. acerca de lo que 
la i rrvestigaciónde los úllimosai'los ha.:rpor­
tauo \:t I conoci miento de las consecuenci :t.~ 

de los medios y conctltye, a parti r de las 
obras deSarton, Ignaticf y Wisscn: 

"u, pmgreJim interdependencia en­
lre sislemas políticos y en el si.\·tel1l!l 
.I'ocial emre .IriS componenles, la cre­
ciente trmuparencia C/I fos media res· 
pecto a SlIlJropia eSlmCII//"ll, la eOIl­

r'iccitÍJ/ de que cOIr e/ de.mrrollo lle la 
socia/lid lle la información el Humo 
sapiem, cede int!.Xomblemenle t!1 silfO 
al "Iro",b~ ¡'idellle", la ide" de que 
{o/ell'l'isiórr haya comribllldo d(' ma­
llero deC/sim a "ee/ror abajo las ba­
rreras de la nacionalidad, religióll, 
raza y geograJias que alifes dil'ir/iall 
1/neslm es/mcio /IIoml", /()do.~ e.\"fUJ 

eleme/ltos lum llcwu!o lIl¡J/imcr p/a· 
=:0 la atenciólI hacia la ¡'ifIl1encia qlle 
Il/.I· /l/ ellia tiellel/ sobre 1II/('StroS aCOII­

/ecimiel1!o.i y sobre la cons/mcción de 
1(1.\' illlá~ene.r en el sentido de geneml" 
efectos de lipo cogllilil'(l, es llecir, ,./'. 
lativos a las imdgelles de rel/ litiad y 
cm/Ocimiellln que difulI(Jel1, COI/SIn¡ · 

yen () esfablel."en en el tiempo ".¡») 

Al n:J)m"llr la i nve~1i.1!m;ión en lus as­
peciOS cognitivos. IO<luC se h:l(.'ccs cam­
biar el ya periclitado -aunque reciente­
l:oncepto de socied.'" infoollar iz.:l41 por 
el de sQ(,;edad de conocimIento. 

Los medios, con tantos elementos 
técnicos a su disposición, hacen ent rnf 
a los públicos en una sociedad III:íS am· 
pl ia, aquella que se bas:r en el saber en 
cunti nua dirusión)' apertura. Que eSln 
entrada ideal en una sociedad del cono­
cimiento sea posiliva o negativa e .~ otra 
cuestión. Existe bastanle conlilsión :rccr· 
en de que sean los efectos en el orden 
eonceplUal y cual sea específicamente 
la función de los mcd io~ en la proyec-

ción de esos efeclos. De ulra p:u1C. aún 
no se ha conseguido completar la inves· 
tigación cuantitativa con suficientes in­
vestigaciones cual ilat ivas. aunque se 
haya nvanz.,do en ella. Pero no cabe 
duda que se ha cllriquccido la Soclolo­
gÍl\ del conocimie.nto. 

Paro algunos autores, lo que dificulla 
la acción positiva de los medios es que 
su acción ha sido programada desde el 
poc!ereconómi co: la tiranía cOInunie<diva 
es ulla limníu de la clase dominante; la 
burguesía. De alguna manera. estos au­
tores desconfían del poder creativo de la 
libenad individual )' social: 

"Si la hurgue,Ha Iw llegado a impo· 
ner sl/lengl/aje COIllO el lengllllje de 
10.1' lIIe,lio~, 1/0 1m sitio por ane de 
I/fogia. sino porO/roane. el del Co/I ' 

lrol de la propiedad, el del monopo­
lio ecollómico de los medios. Desde 
el momell/O ,le sl/naómiento, ha/e· 
l/ido 111/(1 c01Il:ie1ll:;(/ 11111)' dam del 
pallel 'lile JOl lllt.'l/ias iballa jugar.OI 

COIII/1 Scltiller llir!(I.' "La fusión de 
Il/ [un;,,, económica y del co/ltrol (le 
1" ¡'ifomraclóll, fabricación de imti­
Re/les, fomlllciófl de la opj,tiáll pú­
blica, lIame:;e L'OIllO se ljlúem, lle­
gada a .w· l(/ lf"illlael'enóa del po­
der J/{u;iollull: internaóo/tal ". n,¡ 

Lo.~ Ilecltos tambiél/ a escala mlm­
dial, han dado la ra :;óll a estas ase­
I'e raciones, y el " iforme McBrie, en 
el que cO/I.wlida /a prepondemncill 
de /n.t Estnd/J.~ , elllullelilleación de 
/lIJlítj("".~ 1/(lI'iO/wlt!t de COllllllli('(l­

ciÓII, que .mli,j lule/mlte cOIllas reli­
cl!llcias y(//m con la oposición de de· 
'ml/il/allos I}{/lst!s occidcmalcs, fue 
1m ,"Iigroso espaldara=:o a todos los 
que, allll fonl/llndo parte de dema· 
cracia.{ c01/JolitJadas, eslil/llm que. e.1 
IJOder lit! información debe ser 
cO/l/rolada )' lIIlII dirigido desde el 
O/ro poder. el de gobenrar" .~ ;J¡ 

L:\ resoluc ión del problema político 
que supone la apertura de alternativas 
viables por las que Jos ptlblicos se acer­
quen a sus med ios habituales de infor· 
maci(¡n, no pu¡:de plantearse si no se tie­
ne en cuenta la situación real de los 



diferentes instrumentos informativos. 
contemplados aisladamente -su dCSlIITo-

110 tecnológico y or,ganizmiyo- y en su 
conjunto - l;¡ eomplementariedad que la 
prensa, la radio y la televisión. como 
medios dominantes, han ido ak:lIIzan­
do en los últi mos tres lustros.- Existe, 
por aira parte. una lradición desequil i­
brada en el trdlamiento legal de los dis­
tintos medios de información, desequi ­
librio que ha sido denunci,Hlo por 
Anastaplo con rcrercnei:l a los Estados 
Unidos. pero en tinos lénninos muy apli­
cable a nuestra realidad. 

"f..¡¡s re¡:lasqrle gobiemG/l a lapl'ell­
sa y la televisi6n - dice el all/or d ­
Iado - son, ell la tlcflwlilJm!mu.l' di­
ferentes. As( pur ejemplo, la prenSIl 
lI/Jem¡s es/á reg/l llIda como tal. mie1/­
Iras que la induslria de fa 1elevisió" 
como tal estd ampliame1l1e regula­
da". Y G/iade "el/ beneflciolJe IlIIeJ­

lro estilo (le Ilida, IJO ¡metle 'wlJer cir­
C!//ISflJlldaj" cun~tillldollllles olt/illa­
,jas, n;ngll/las restricciol/es ,,,cvias 
para fa prel/sa. y deberdll e.\isrir mas 
restricciones previas de lt1s ql/e eoti."­
tell 110)' para la lelel'isilÍn"(J4O 

Pero ¿Cuál es actulllmente la situa­
ción de los medios en cuonlo Il su serv i­
cio a los públicos? 

LA COMPLEMENTARIE­
DAD DE LOS ylEDJOS 

''Nadie está ajel/o a la acción de Jos 
medioJ de comwricació,1. Es U/la ac­
ciólI XlobaJ. en la que cada 1/110. - la 
prenSO. la mdio, )' la fclel'isióll- ejer­
ce JII flcciólI¡Nlflicullrr y de aC/lerdo 
cml.w proPÜl let'IIIJ/O¡;Ü¡ y pecl/litlri­
l/a(/eJ psicoló¡;;clIs. Pero en S!I. COJ!­
juma, fos lres gral/des procedimien­
tos dc acopiar y difimdrr ;,¡fO/maci6n 
y hechos e/llllmlles, COl1 /01110 tra.f­
cem/eneja 11Ii{(IÍl:a y soáal, es I/lIa 
vm/(/(lem lIlmúsfu{/ artificio! e'l la 
l/lIe los públicos IliI'el! inmersos. sil! 
dis/hlR/fI'r bie/1 Ji sus compDnamie/l­
tos y Iwsra .ms cOllvicciones, eSldl! 
wedializat/().f por 1m medio en pm1i­
Cl/[aro IN)r lodo.\' en .m cmljumo'·.(¡S¡ 

ESle comentario apunt:l sin duda a In 
SilUoc:i6n real de los medios. que, al reali­
zar simultáneamente)' por separado :-u 
labor diaria de información y comunica­
ción. se nos aparecen como los !:lapones 
dc esa nueva realidad, en la que todos los 
ciutfudanos ,i"imos cada día como si fue­
ranucstraseguIlda nalumlczn. La crista li ­
l,llción de esta segunda naturalcza es hoy 
fnllo de la tecnologfa que en los últimos 
veinte años. ha proporcionado a la pren­
sa, a la radio y a In tel evi sión m:ís pos ibili­
dades de desarrollo)' expansión impen~ 

!>ahles pam la generac ión posterior a la 1I 
Guerra l\'lulldial. Toda la tecnología .'«! 

amonlonapama\call7.ar ull nli sllloobjcli-
110: captar la rcalid.'ld del acontecer del 
mundo. en rosas sus dimensioncs. para 
ofrecerlo a todos bajo la fomla de noti­
cias; 1..'OIK:urrencia en lru. fuentes de los 
ht:chos yen eldeslino: lospublicosdc lodo 
el mundo. 

La concurre ncia de 1:'1 prensa escri­
ta, la radio y la televisión en la explota­
ción de la infonnación de actualidad y 
su incidencia globa l consiguiente sobre 
!o~ mismos publicos, consliltl)C aC lual­
mente (mo de los supueslos de aniÍ l i s i ~ 

de mayor inlcr6s en el (J lllhito de la co­
municación colectiva. Hace unos trein­
ta años ¡UVe oportun idad de publ icar 
fuera de España UU íl sflll esis de la in­
vestigación sobre ese mismo :-.upuc:-.­
lo( .!toJ.cuYlls conclusioncs l)Uedc n servir­
nos ho)' como punto de partida: ¿Qué 
habría ocurrido en el deceniu de 1955-
1965, década del primer gr.m desarro­
llo de la televisión_ y cual es la s itua~ 
ción treinta años má .. tarde. cuando la 
prensa escrila está en minoría, 1:1 ",dio 
gano sucf!sivas posiciones con la il1l­
plantación d,; la FM ., y la Iclc \'isión 
arreb."l.la a los otros medios la parte del 
león del mercado pub licitario? 

En 1965, la conclusión última acer­
ca de la concurrencia prensa, radio, le­
lellisión no era Olra que la COlll'lalación 
de unn rivolidad. Los tcúrkus hubf:m 
1I~ l1ido s~ ii a l ando que el futuro de los 
tres medios había de buscarse por ulla 
dec idida divers ificación de sus fi nes: la 
radio habría de dedicarse a un a infor­
mación instantánea y al enlrclcnimien· 

'" AnJ.~t:'I)lo Georgt'. AUlOgubjer_ 
Jh!...y lIledlo) mas;""". But.nn~ AI­
res. Clor. 1977.176. 

4"0 Snurier. PII:nc . t ' f llie" des 
loéwlI !bUS l' mondc Pari~ . 1995. 
207. 

.... 1 B\!n ilO Anl!c! "RIVales ce com­
plcmentll ires: Pressc, Radio y TV." 
Pllrh . Jounm1i~u:s. núm. t9-20. 
abri l. 1985. 
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,,1\ Sotm: este cS(fucma. ~l :'IT~h:l!l 

McLuchao e laboró ~u Unuc rs· 
tlluding Media. Nuc\;¡ York . Mac 
Gr3W 11 11 1, 196..\ 

,11 Los problenl.ls rr.¡¡cnlógico~ de 1 .. 
recepción de 10$ lllCn~Jje ~ 11 1I:t_ 6 
de los dhIL!l(()l; medios es¡,1n ya en 
Pnul F. Lazarsfel d. Rudw ¡¡nd Ih .. 
¡'mlll!ll I'fuf', Nueva York. Aocl1. 
19.\0. "id la ... i~ II~1 :lelunt ll': Uuc\:la 
Pncorrn. 1.1.l 1 ~ , ~ -i' . 
SQCjgb Ik; la 1II(\lO!HI\; jón • • \oIadrid 
rt'nlro RmnÓn Ar«e~, 1992. 

' 1 Truduk. KlIrI . Dh; lwycbc dlfr 
Zl&J.il/l1l1lkC. Ik rlrn . 191)3. 21 1. 
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lo; la prensa debería profundi:ll.Ir en Sil 

papel de explicar las nOl icias y fortale­
cer su función cultural. y la lele\'isión. 
cn tercer lugar. seguiría siendo vchku­
lo not icioso y ampliar su pú blico de 
lIl a~as mediante la dnllnali zación - la 
conversión en gran c!)pectáculo- dc toda 
la realidad sociocultural. 

Con estos presupuestos, (lile los te6· 
ricos habfan extraído de una invcsti!:a­
ción empírica y de alc~lnce mundial. la 
telev isión comenzaba a ser el gran riva l 
de los airas dos Illedios de masas, al in· 
troduci r nuc\'os va lores en la relación 
medio-público que se hacía p¡jrellle en 
cuatro as pectos a considerar. 

• en el desarrollo de un nuevo tipo 
de público merced al impacto unilario 
del lllcnsajc audiovisufl l: 

• en la continua transfonnación de 
eSle nuevo público gracias al conoci­
miento audiovisual de las cosas; 

• en cuanlo que la te levisión secoo,s· 
lilll}'Ó en un instrumento eficacísimo 
IXIT1l 111 promoción ~oci:tI : y 

• ten iendo en cuenta que Il televisión, 
al crear nuevos tipos de públicos, dada 
su amplitud y su modo pmticulllr de Ira· 
¡amiento de la realidad. provocú toda una 
tr,l nsfonnación de la prensa tradicional y 
aU 11 de la nÜSl l la radio. cn un ,¡¡macoro­
pClili \'o de auténtica rivalidad.' "i 

En UII primer momenl o. Ja eSlmctu­
r:.\ de esta rivalidad situó en un lugar a 
la prensa sola. y. en el otro. a los ine­
dias audi ovisuales, la radio. y la telcvi­
sión. Los an¡ílisis de e){ocricnci ;L~ . a l filo 

ele 1965. denunciaban que la radio)' la 
televisión actuaban sobre los compor­
tamientos colectivos y las estructuras 
mentales indiv iduales de un modo glo­
bal que puede graduarsc en las siguien­
tes conclusiones; conclusiones que son 
":ílidas todavía en la actualidad: 

l. Las técnicas de in ronnuci6nuudio· 
visual provocan en sus receptores reac­
ciones inmediatas, irreflexivas y fugo­
ces, a diferencia de la al:CiÜll reconoci­
da de antiguo a la prensa creaúora de 
cslaúos de reflexión, de madurez y de 
ponderación interior. 

2. Por la rozón anterior, [os estados 
de opinión ereado.~ desde los medios 
audiO\'htmles cran y son más espontá­
neos y viv<lces, pero carecen de la per­
manencia que caracteriza la lectura }' 
re[ectura de la prensa 

3. A panir de [a radio y la televisión. 
considerada en toda su dimensión, dismi­
nuye la uc ti tud crilica del rcceplor, ya quc 
la infunlladún insinu<mtede viva voz en 
la radio. y. sobre todo, [a prelendida obje­
tividad de la imagen televisiva, solici tan 
inmediatamcnte la adhesión individual. 

4. La misma rugacidad del progra­
ma rad iofónico y dc la informadón por 
illlóge nes en lu televisión. simplifican 
cxtnlordinariamenle, la acli tud mental 
de los públicos, con la segura evasión 
hacia la asunción fác il o la inhibición.lx1 

5. En el orden de [a repercusión Sí}­

cial. la radio y la lelcvisión son una fucn­
te de renovación )' ele elevación gencml 
dado el bajo índicc sociocultural general 
de sus ptíblkus: son instrumentos idóneos 
!"lTa la extensión de la educación popu­
lar al menos de la infonnación de base, 
en el supuesto comprobado de que cons­
tituyen el único illstnullcnto para la pe­
IIctrnción de In cultura en gmndCli ZOllas 
de lu ¡iCml, son igualmente un medio p.m 
ulcam:ar una mayor por cl mejor conoci­
miento mutuo y el m:1s rápido contacto 
entre los hombres)' los pueblos. 

EL PÚ8LICO, SUJETO UNI­
n ;«SAL DI': Dl':KfRrrtI A 
LA INFORMACIÓN 

"Los pl/blicos SOll la mwu de ser de 
la jllfonllaciólI; la prensa. la radio)' 
la telel·üiti'l. en ClIlmlo q¡lt organi-
4//{.:io/les lled¡cclllas técllicamente a 
fa difusióll de /lO/kilI! y Olros conte­
/IIdos ¡,¡JOn/wtil'OS, tienen enlospú· 
blicos 511 re/ere/lcia permalleme: sin 
ptíblicoJ IlO exislirÍl¡ la cuml/llic{/· 
ciÓII collx tim. '1m:, en el transcurso 
,le los siglos. se ha ido perfeccionall­
do para (ulecllarse (/ la.r exigem:ias 
)' /Iecesidades de fas al/diel lcias ". 1)9) 



Esta apelación permanente a lo que 
los públicos esperan de los medios. en­
traña toda la historia ele la tccnifieación: 
la e\'olución y el pcr(ccciomunicnto téc­
nico de los instrumentos informativos. 
En la tensión que St establece entre los 
medIOS y los públicos - la relac ión 
comunicativa entre fuente y destino -, 
éstos. los pliblicos, en unaconsidcmci6n 
global del fenómeno. siempre han sido 
el elemento pasivo del proceso. E~to que 
llaman hoy rodio y televisión interactiva, 
110 pasa de ser mn.~ que IIn proccdilnicnto 
eh:ctrónico para seleccionar lo que se 
quiere ver o escuchar o una pos ibilidad 
peq ueñísima de intervenir para dar opi­
niones o hacer preguntn.~ . 

En un principio. la fuen te de la co­
municación colecti va -el period ismo 
naciemc- no (ue más que una person:! o 
un pequeño grupo, dedicados a recoger 
noticias locales y el público no era más 
que un reducido colectivo de lectores de 
1l00icin.~, que en muchos casos, por re­
ferirse a hechos conocido~ di rectamen­
te, no tenfan la curiosidad universal <Iue 
la tecnología pennitirla mSs tarde. 

Con la aparición de la imprenta y su 
continuo perfeccionamiento técnico. los 
publicos se contarán por miles. por cien­
tos de miles y nu n por millones. La 
tccnificución de los procedimientos de 
impresión y la aparición y desarrollo de 
la radio y la tc.levis ión, trajo dos gran­
des consecuencias: el aumento il imita­
do de los publicas)' la necesidad de 
convenir la organización artesanal de 
Cll1prcs.'1.S de comunicación. Este desa­
rrollo ha alejado aun 111:15 a los ptiblicos 
de la posibilidad de con\'cnir a los ins­
trumentos infonna tivos en verdaderos 
instrumentos de cOlllunicación.4"'J 

Una consideración política clásica 
dd papel de la presa, sustentada hace 
ya cuarenta años por el teórico Em il 
Dovifat. constataba cntonces el no re­
conocimiento del valor püblico de la 
informnción. 

"Si I,ienla libertad de prell.wfiglm¡ 
desde w¡ principio CO/110 fimdamen-
10 general de toda cOllsritllció' l (Ie-

mocrárica delllro del dereclw lid 
hombre a !tI libertad de opinión, e.l 
reconocimiento dI! la ",isión ¡}/íbli­
ca de la prensa se hace basllU/re más 
/arde. Afín mucho de:rpm!.r /lega la 
compnmsiúll de 'lile esa misiólf /ni­
bliea redama dereclw:.· especia/e ... e 
implico obligaciones ·'.l4l' 

En esa carencia de un entendimiento 
de que en eljllego de In prensa y demás 
medios éstos están sujetos ft UIIR serie dual 
de derechos y obligaciones, ~ fundamen­
tan las tensiones enU'e los medios y sus 
públicos, que s610 se irún superando. al 
menos en buena panc, h fl~ l a qUl! los pIJ­
blicos lleguen a scrcollsidcmdos t:: IC411CII­
tos activos. también básicos, en los pro­
cesos de comunicación. sea cuaJ sea el 
medio empleado: sólo cuando l o~ públi­
cos llegan a ser considerados e'cmcnto~ 
activos. detemlinanlcs. cn el proc~ co­
municalh o, se puede hablar de una au­
tén tica democracia en cuanto a la con­
cepción yel uso que se haga de la liber­
tad de infonnución. 

Hoy It la hora de encamr la com ple­
jidad que supone In tccni ficac i6n cre­
ciente de los pr{){;c~o~ ci'lr ll \lnieu t ivo~. 

es la falta deu na presencia uctiv<t de los 
públicos en los medios la preocup~lCi6n 
general de los teóricos . 

"AIrí radica. sin dudo - según Mal­
fldw1- olm de.wfí() de imJ)ol'ltlllcia qlle 

nvs lallvl k1 llegada de I1Ut!Wl\ leeuo­
logIas. Se ""S itllen uga wbrt! el l/ li t!-
1'0 eSflJTIIlo de la üifomwci6n (;nfur. 
maciólI IlIIt lt idimellSiQIIOI que pO.\lI 
ahora por ",as electrónicas) y sobre 
el de las mtegorfaJ sociales que lra­
!mjnn en ellll y /a cOlllm/lIlI. E'ilU pre-
8,mlcLJ deberíall ;lIdllcinws U/Jet. mr 
subre /" posibilidad efecfil .'{1 de situar 
COl/lU principal problema de la lienzo· 
cracia de lI f/ estros d,as la partid/XI ­
ci6" de los dijeren/es componentes de 
la .\'Ociedad civil //0 sólo en la pro­
dUf.'cion de su propio d¡.~nm/U ('/1 (u.~ 

metlios de ;lIfun/1(1c:ión sill o también 
en (as "opciolles tecllolóRicclS " sub­
y¡centes a la extensión de las redes 
de cO/mmicació" ' · .'~!I 

~" Vid de Flt:ur, Mc-h-m )' 811.11· 
Rol:.c.lch. SJ .. Thcori~ or M:I!;~ 

Co!l\II111c;nion. !\OC\lI Yodo ... Long­
lI\:UI. I98'J. 190- 192 

" ., I\.'fiodismn. México, U.TEH..A .. 
1959.17 

"1 Mt&ue1l1n . Am:md. Otyu1.¡![ II ro­
DllInjcacj(,n. "Cu:uJemoS de comu­
nlclIción. Il:cnologln '1 ~OClccl:lcl". 

milll. 1. ~hdrid. FUlldt::Sco. 1985. 
11 
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" 1x.~nle.\, Jo~ MlITÍa.~ 
~I I):;n:!;hQde b!QrQqna",ÚlbM.I_ 

drid l(oyc.'Irimprcsord. 19i7. 111. 

... Faria~ G:an.i ... P .. :dro. 1&1\'<.1)[1 a l ! 
con)[mh:a'IÓlI. ··I)i.."CklIJ,1rlo de Cit.'II­
cias y T&nic~ de 111 C0I1 11.1111 C3ClOO··. 
M:\(IridPauhn.b . I99 I.3J9.340.yJ.fl . 

,n, Sori:. Carlos. !)c¡),'CbQ U ' 11 ' pfur_ 

1DóltiQn. --Diccionario rle CJcnci_'IS y 
Técni.:ru. tic la {·01 I1UQl ClICión". /I.·la­
drid. PauliJl.'1s. 199 1.34.1. 
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Se plantea así no solo la necesidad de 
una panicipación activa de los públicos 
en los medios. sino lambién que los pú­
bl icos y la sociedad en su conjunlo como 
público de los !llt'dios, ha de lomar p..'1r1e 
en la planificación de los hallazgos téc­
nicos que se aplic.111 a los medios y ¡¡ los 
modos como esa tecnología modifica los 
procesos de comunicación que dan lugar 
a la di fusión de los contenidos inform:lIi­
\·os en cada cn.~o . 

l a necesidad de que esto deba ser 
así se fundamenta en lo esencia l1l ismn 
del derecho a In infonl lación . 'lucen las 
fonnu laciones más puestas al día señ;\­
la a los públ icos como titulares genui­
ilOs universales y primordiales de este 
derecho a la información. 

Con rotundi dad y con amplitud 
abiertamente social, dice Desantc.~ D C~IC 
propósito: 

"Sujew " ct/flJI del derech(J ti I{/ il/­
fo rmación es "/mlo hom/)re". EI/ 
cOllsecrlenóa. 1()(lo hombre rielle ('(l. 
!Hlcidm! slIbjelil'G potellcial "'1 el 
Derecho de 11l/llfonllaciól1. lIcriva)' 
pasj¡'a: 110 existe so/amellte la fllcljl-
10(/ de recibir. sillo 11JIl/biéll /a de i/l­
\le~·tig{/r y pub/icm: El sujeto I/lIil'e,.· 
sal Jluede .ter l/mi persolla física () 
jurídica -¡/le/m'o el eS /(I(/o y los de­
más ellles príblicos, . /lila COmrmi­
dad de hecho, - la opinióll pública 
e!l selltido subjetil'O- o de derecho ­
/l/ur a.fOóaciólI legalmeme e.\"IaMI'­

,nir{r- 6L'In.--í'ibt' .,. <.-;,qn. .... .jf ... ,,· miñr.r 

",il/odas élllims. elc.'~ll 

Esta cOllsidenlción de la cap.1cidad 
:tcli va y pasiva de todo hombre en el 
ejercicio del Derecho a la infomlación 
ha tardado bastante tiempo en cristali­
zar en la práclica y rn la doctrina. Se­
glín Furias, de.~dc b negac ión del Dere­
chu" la Comllnic<lción, propia de todos 
lus absolutismos históricos, hasta el re­
conoc imiento de que este Derecho es 
fundamental y propio de lodo hombre y 
de la soc.iedad. se ha ten ido que superar 
la rase de patrimonial i7.3ción de la co­
mun icac ión por pUJ1e de las burguesías 
dominantcs)' el diri gismo estatalistaen 

los tQHll itarismos y en el poder ejecuti­
vo de la~ democracias. Pero hoy: 

"Deslle el plllllu lle vi.\·/{/ j llnilit:o -Ji­
losófico. el derecho a cQllI/miear. co­
mo posfrtl(Ufo de la sociabilIdad Im­
/l/tilia, es 1m derecho fimdamemal,al/­
lerior a .m reeepcióll lHJr el {lereclm 
Im,~i1iL 'o, (Jlle TlO !wee vlral.·osa qlle 
recollucer/o y dee/ararlo".!"") 

UN DERECHO PARA TO· 
DOS 

En un momento hi stórico en el que 
la tecnología pensemos en Intemet per­
mite a cualquier individuo entrar en con­
taclo con cualquicr lw te del mundo. es 
ltCC¡:Sl¡ riO rt.'t:uruar que est.¡ universali­
zación pr.íclica de la comunicación ya 
había sido considerada antes como un 
derecho que asiste a todos los hombres. 
como un derecho hu nmno y fu ndamen­
tal; otra cosa es que clnivcl de deSlmo-
110 económicu y lecnulógico perrnila el 
ejercido dc ese derecho. 

Di .... cSoria: 

.' El dendlO de la ¡lIfomración es, ell 
razón de sll .wjelO. wlil'ersal. Todos 
los I/Ombres. cada hombre concreto 
COI1 illdependencia de la edad, COI!­
{liciúlI, IUJcionalidat!, profesión n 
bielle.I·, es I¡llI lur riel derechu a la 
ilrfornwdól!. Tilularidad que. por 
extensión. wmbiél/ abarca a las per­
SOllaf illdd;aa. ",!', 

Thles afirmaciones no pueden darse 
más que en aquellas situaciones históri­
ca.~ en las que el hombre y la socicd:1lI 
juegan su papel acti\·o en toda la vida 
social. La universalidad del ¡krecho a la 
infonnaci6n. al radicar en un derecho 
humano de toda persona y de ¡odas las 
personas es también u n i veJ"~al en los me­
dios 11 emplear para ejercer ese derecho; 
es univcrsul gcognificmnente - de lodos 
ell todas partes - a lravés de cualquier 
medio: sin ninguna limilación en cuanto 
al uso de In tecnología y sin fronteras que 
limiten el ejercicio expan~i\'o de ese de­
recho. Sólo en el objeto de la oolllu nica-



ción -el contenido de las infonnaciones­
puede limitarse: por la responsabilidad 
ética de los profesionales o \Xlf las barre­
ras jurídicilS, que, razonablemen te, in¡· 
ponga In prudcncia política en dctcnni· 
mldoo asuntos o situaciones. 

u\ uniyenw lidad del derecho a la 
información. que otorga un papel acti· 
vo a los publicos de la comunicación 
coleclivrI. es también uni\ erS,11 en \:1 
fO fma de ejercerlo: para saber más la 
ÚlclJltad dc invesli "ar' para hacer saber 
la facultad de difundir y para ~ i!l)ple­

mente saber la facultad de rl!{:ihir in­
formac ión. E.~las Ires facultades sin las 
cuales uo existe el deret:ho a 1;1 info r­
mación, pueden ejercitarse juntas o se­
paradamente y otorgan a los ciudada­
nos un papel central. primordial mente 
en la práctica de eSle derecho: 

"u¡ ide{¡ {Je {jIU la ;n!ormM;fl ll -
dice Imllbi¿n Soria - e~' el objelo tle 

1111 derecho 'mmollO y lo liberlad el 
lÍllico modo de ejercilOr CO/I st'lI/ülo 
ese derecho JlI! I'Cltl u eJ/u COtlciIIS;Ón 
1"1!1'oluciollaria: la illfol"/IIoción 
IJerlellece al público. Se ClI//l/il/tI (/.1.( 

UII /)roce,f{) hisfórico - in/orlllflJil'u 
qlle primero Si/liÓ el celllro de 11m­
vedad ell la idea de soberm¡/a, e.\" 
decj¡: 1" 11 el poder; más mrd,· I!n la 
idca de lellel;)' por lamo, etl /a cm ­

. J"c.m illfomulli\'G; lles]J1/és ellla idea 
(/¡> :ier )' t'l1 ('/JI/secuencia, en 1'1 pro­
fesionalllt la ilifomrncü)/I )' filla/­
/l/eme en/a idea de debe ser. de ser· 
Vlr la satisfacciólI de /111 derecho ". '~" 

En nuestros días. los medios audio­
visuales.la radio. y la televisión especial­
mente. ocup.1n un lugar preeminente en 
las preferencias de los públicos, y, el ejer­
cido del dcrcdlO ;¡ la infonn,ldón a tm­
\"és de estos medios se dificulta, h.1bida 
cuenla del papel directivo que juegan los 
Estados. De hecho en casi todos los p .. ú­
ses, la radio y la televisión son concesio­
nes de los gobiernos, que vigi lan y mu­
ch¡¡s ve(.'CS entor¡xx:en el desarrollo libre 
de estos medios. Se reconoce así. indllso 
en los Estados Unidos: 

"Los legi!iladores el/lltlc/a1"01I anle 
lodo el impol1ame principio de {jI/e 
la.~ Olida'> oerlem?cel! al Rll eh/(l y de 
que Jólo podra" .ra IIlili;.tJllus por 

¡JrrSOlulspril'at!as medianfe 1111 pa­
miso fonTlal del GobIerno, por U/I 

plazo determi l1lulo. La.~ licencias 
jJod(ulI ser otorgadas () l"iIl/celadlls 

seglí" cOIII,jlliera al imeré:,-. la co­
modidad o l1ecel'idad plíblicas "~o '(1, 

El problema. cuando se quiere íU1ali~ 
zar en la práClica el ejercicio efCCl i\'o del 
derechode la inforrnación, 'llr:.l vés de los 
medios audiovisuales, procede. de una 
parte. de la versatilidad del medio_ de la 
fugacidad de sus mens.'ljcs y de la c. len­
sión de sus audiencias. Por otra parte, la 
complejidadde la progrdm¡K:iún televisiva 
yen menor mcdidade la radiofónica, difi­
cultu seriamente el aCCeSO real de los pú. 
blieos almooio de una lllllnera concreta y 
delcnninantc.Dc ahí quc, cuandocl E~I;)­
doel queha de med ir el gmdo de mbpla­
ciónde los medios audiovisuales a los in­
tereses de los públicos para revocar o no 
una concesión. dado el criteno estricta­
mCllte politico que suele segui r:.c, lo que 
rcalmenle queda amln lbado es el dClY!Cho 
ciudadano a exprcs;:m.e :l tr;lvés, de eSOl> 
medios, porque el derecho de los medio!> 
audiovisuales es derecho a la infonnaci6n. 

"'El derecho de lol' mediol' audio­
lú llales · /¡a escrito GOI/::ále:. Btll/es­
lems- relicllla {IS¡' l/l/mi principios 
que, (lartiellllo del dai'{;lw emilJell­
I~ ala ¡"jomwcjóII 1>$1611 ell relliCiríll 
COII/OS c(I/la/es (1 (r{/\'b de IOJ ("IW­
les se cOlll llnicall lo~' medios a/l­
dil ivos. los medios visuales o fos 
me,/ios audiovi.\"IIa le.\·. Ul i/lforma­
ch¡n a tml'tEs de e.\·/os ('(Jnllles 1m de 
ClIl/lfllirperfec'/lI/1U!IIle el objetivo de 
Ill/Je1eclll rea!i:.od611 del derecho 
a ((1 m!onllacióll. Pero 'al rea!i:.a­

ció/I se ha de ileva/' (1 cobo C{JII la­
das fas C(/I·aclt?I"ÍSl ica.<; de eJro.\ (:0-
/wleJ m.diOlli.wllIfes, C()¡¡ w s lillliln­

c:iUl!!'~ y COII .\"IjS po~ibilidades, cm¡ 
In [{ama de lel/guaje!>. a qlledon mar­
gen, que elllrmlo11 1111 0.\' cOl/ di­
cinnalllientos de {os mCflsajes".'48 1 

"" De Fleur. Mchin L. Y Ball­
Rokcad .. SJ. T('or(ns¡{c la Camll­
'Iit' /lcj';" ¡(t mll~(lY, Barcelona 
Puidós, 199), 144. 

.... ' Gon/~ilcr Ra!l~"cros , Teodoro, 
Deuc]¡o dL' lu ~ medio) ¡!IIdiQ· 

~ Diccionlllno ci t.1rln. 358. 
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!sn' Roulel , P:II!I, ujormtl1l, le dn)il 
de (I) pr(,J·.~e el la Icbalé de '¡,t­
¡OrtrUl/iOlt, P.1ris, t..1ox. 1956, 129. 

496 

Los condi cionamientos técnicoo de 
Jos canales audiovisuales, que cx igl!n 
fonnas específicas decodificación de los 
mensajes y las características propias de 
su proceso de producción, no ex.imen a 
CSlm. medios. Aunque se hayandesarro­
lIado en lIIl mome nto histórico en el que 
han nacido bajo 1¡1 lutcln del Estado, el 
derecho a la infonnación se hn de ejer­
cer también a través de el los, a pesar de 
su complejidad específica. A esle tenor 
dice G. Ballesteros: 

"El duecho 11 los medios (l/jdiollisua­
les, en exlensiót¡ y grado de generali­
z(lciólI OCllpl1 mI esllldio illlermedio 
entre el deredlode 1111 medio .\"ill!{t/la­
rizado y el derecho de la ir tjonllaci6t1 

en .m 1I/6xi/1/0 sentido genérico. Po­
dnt/Uw.l-, ell/(l1 clI:.'odccirqueelderc­
elJ() de lo~' medio.\· (lud iovis /fales es del 
(file pmpiamell1e se pllede decir que 
CJ /jIl derecho específico. El deredlO 
decadamedioseri"a, ellcambio, I/lIde­
recho individualizado. "4~) 

Independiente mente de su conside­
ración teÓrica derecho especifico, pone 
todos los medios iludi ovisuales en con­
junto o derecho illdil'icj¡wliz(j{lo pan¡ 
cada medio en pat1 icul ar.lo c iel1oe~ que 
la doctrina unive rsaliza el alcam:c del 
del'echo a la información, sea clIal ~a 
el medio cl llpl cado. lal como hemos 
apu ntado más arriba. Asentado el prin­
cipio de l derecho a la info rmación, la 
tecnología no es más que un instrumen­
to para el ejercicio de ese derecho. lo 

qUe' \\ iblre~ ¡r COt'íSt'Ú'lúYse"' elr l'éjll'lt1f so' 
cial n la labor profesional de informary 
opinar como fllnc iones legít im:1S de los 
medios de comunicac ión. 

" Lo~' medios - dice ROl/ler- JOtl los 
cllc{/Iga(/os de iltjo/1/wr acerca de la 

realidad. Realizan la!lIlIciótllécllica 
dt1 ()frecer (/ los públicos lo sisnijico­
¡i¡ro e imeremllle: .5011 un espejo de 
los hechos CVII 1m testigo que espera 
y cr-itica: el pliblico. Y el ptíblico - Ias 
audiencia." de 10.\' medio.\'- tienen la 

ohligaciólI y td derecho de rec/ul1litr 
,~e/" oído, de con\'lilllirse ell/K"le de! 
diálo,qo social: los medios sOIl/mm 
los plíblico.5 y l/va/ rel'éJ ",., <00 

Si los medios son para l o~ ptí blicos, 
el problema estriba en cómo los medios 
re .~ponden a las expeclativas de sus pú­
blicos y más atUl -a lgo que no ha sido 
resuelto ni lécnica ni profesionalmente­
de qué manera los públicos pueden lle­
gar realmenle a ser un elemento activo 
del proceso infannalivo, protagonista no 
sólo de los hechos info nnativos si no con 
un papel acl ivo en la fuenle de (odo fe­
nómeno comunicativo. 

LOS PÚBLICOS, SUJETOS 
ACTIVOS DEL PROCESO 

El carácter público de la infornlación 
no procede solamente de las consecuen­
cias soc iales del hecho informa1ivo. Pro­
cede, de nmnem delcrmimmtcdel carác­
ler activo de los públicos, que no son 
únicamenle deSlinatarios de la informa­
ción. En el proceso comunicativo de los 
grandes medios, el público es también 
agente: verdadero fucntccn In que se an­
gina la infonllal:ión. Lospúb1icos sun los 
protagonis1a~ de los hechos, aunque lue­
go se<m también deslinatarios de los acon­
tecimientos que narran Jos periodistas. 

Este doble papel de las audiencias en 
el proceso comunicali vo,que nnee juridi­
camente, como hemos \'iSlo, al ser los ptl­
blicos el suje10 Il ni versal y primordial del 
derecho a la illfonnaci6n, e.s la piedra de 
loque de toda la hisloria del derecho in­
fo rnlalivo. Los medios han de responder 
a las necesidades infomlativas de sus pú­
P.lis:..Q,'i,. ;~sJ.\ªud9 .W.lw.r .d.eJSI~~ }lm(e~~Í.9 -
nales alcanz.a a satisfacer los intereses del 
público. los medios aciertan: porque en 
ellos se v¡; ~ncjadüs los asuntos que pre­
ocupan socialmente y en cada mame nlo a 
los individuos que componen las audien­
cias, en mayoro menor mímero seglín las 
posibil idades técnicns y organizll li vas de 
los distintos Illcdius: siempre será nece­
smio Iln cierto nivel de coincidencia -CUM­
lo m¡ís allo mejor-entre medio y público: 

"Si loor pcri6dicos 110 aprenden a e.~­
mellar a los lectores y adaptarse a.l'lI 

fonna de vida morir6l1. Y sí b peri6-
dico., tru/{m sus collfenidos sólo conlO 
IIIJ(/ merClJllda, perderán JI/S espíri-



fIIS. Y la democracia será pe/jl/dien­
da. Yen clwlquierc(jw mnri/"{ill··. l$U 

De una fo rma más tcórica. un famo­
so info rme de hflcc IIIl0S ari OS. relativo 
II la necesidad de que la sociedad esté 
satisfecha de la acción de los medios y 
con su ayuda prospere, plamcaba lit ur­
gencia de cana les de acción horizontal 
para alcanzar esa coincidencia comuni­
cación colectiva - individuos: 

"Los imereses de la sociedad en SIl 

conjrmto se /II//evel! en 10 /"110 tI {liS 
c//e.\"lione.~ de c6mo salisillcn IlIs /le­
cesidades sociales mediallle los lec­
lIologí{/sde infol7lladóll. El rema cen­
rral aqul eJ' cf de la descenrra{i~a­
ciÓn ... OI/V cemro de illletls lo cmlS­

lifllye la po.rihilidad de mili/l/eme/!­
lar los medios cOIl"ellciO/u¡{e~' de in­
fom rm;ioll de ma.W/S /'UII otros medios 
lle com1/nicación billirecciOlla!, COI! 

\'ístas a mllllt.'llIarlas oportllnidades 
de selección ¡¡ulivi/hUlI y (1 hacer la 
vida diario máI agradll/¡le".IS~l 

Ta l función de satisfacer l a~ Ilcccsi­
dade~ soc iales la formuló de un modo 
mctafórico 11110 de los grandes teóricos 
alemanes de los medios, Bücher. espe­
cialista en economía de la prensa, en el 
primer cuarto de este siglo. en sus "Se­
lecciones sobre la ciencia periodí.~ t ica": 

"Lo que /"/wlmel/le .¡ale. aunque se 
Imll' lle IIIl111edu.\' de /l/u)' 1H'lfllúio /u ­

mml0, e,'1lo (jI/e el periÓllico repar­
le. Si /{/ acrlll(Jdón estiÍ bien logra­
{/(I, si el talólI eJ legItimo el1!OJlC/?s 
comriblt)'c ti al/mema,. el aCCf1iO clIl -
111m/ de la Iracióll, (/1/11q rle nadie 
pueda }//lmllrar ni c:mlOzca almae.'l­
Iro q/le (Ic¡¡fió la calderilla, "' )' 1 

El maestro que acuña la calderilla es 
el periodista y, por extensión todos los 
profesionales de los medios; obligados 
por vocación personal y exigencia de los 
públicos a satisfacer esas exigencias, 
sitúan ya a los de.~ti n flta rios en un ver­
dadero papel activo w el proceso co­
municativo: cuando los públicos deman­
dan infomlación. desatan la maquinaria 
de todo el sistema, constituyéndose en 

ac icate para los prorcsionales: de algu­
na manera son fuent e de las no ti ci as al 
interesarse por unos he chos o por otros. 

Este papel acti vo de l público para de­
mandarinfomlación. para ex igir l'C.~pLles­

las ante problemas de ámbito social j' 
político. para ser considerado. en suma. 
elemento principal en el proceso comu­
nicativo, tiene su piedra de toque en to­
dos aquel los illillntos relativos J la admi­
nistración del Estado y al gobierno, La 
exigencia de información de los asuntos 
públicos es una capacidad democrática j' 
una obligación de los gobclllantcs: 

"EIJllÍbrim, el ciudadmlO./flpre!lS(j -
(JiceG, Ballestuos-, quieN partiendo 
tle!asoberallíapolmlm:" tiene e/fun­
damenta/ derecho a ,I'e,. ;"jorlll[/(/o (le 
lal'acc;olli!.S ¡¡ umiS;OIlé,s (JoUrica,\ del 
~ob;emu o de las aCflJ(lÓOlle s pe,., 'er'­
sas de cualfil/ier pOl/e!' público. y si 
ta/e,I'poderes le ¡liegall. ocullall (} ell ­
cuhren/a ilr/onllociólI, e,~ legírimofille 
le éie(1 dada a COllncer pO/' lo,\' medios 
deCOJIIIIHiuu:iull " .l>" 

\";1 acción de los medios. por lu tan­
to. no es una decisión graciusa de los 
pe riodistas; es una obligac ión pam res­
ponde r a lo que los púb licos qu ieren 
snbcr y es. precisamente. cs ln dcmnndn 
de l púhlico la razón de ser de la infor­
maciún misma: 

"Cuando In .. 1Il('dio.\' .Wlli.\fm'i!.11 pie­
IIlIInenle las nt!cesidade.I' de su.\" a u­

diencias, adel1a!/ 1m III función pú­
blica, ya que asljustificall su papel )' 
ellCI/Cnlt'an SIl /ligar en ellibrejrlego 
dc las inslilllcinnes e/I las que se ex­
plicilll 111 m c.: iedlld )' sus grrl(m,\"'. \$~\ 

POLÍTICAS NACIONALES 
DE COMUNICACIÓN 

Tal larca social de los med ius 110 es 
fácil)' esttl llena de complej idad. lo que 
comporta la función técnica de informar 
)' la misma complejidad de los públicos. 

De Fleur y Ball -Rokeach lo expre­
san as í: 

\~lI t i('lyl, Mkhacl. ~c.b.il.il. 

~ "Culumbia Jounml1 \m 
RC\ I..:w".julin. t992, 43. 

,-l., Uw(! Katbhen. Fritz KrUtkcbcrg, 
Júq;cn ReC!ic, Las N'pt'fClIsi (mn 
.iocltl/ts ti,. /(¡ IUllulo¡;;a . Ed. 
T~'Cnos. Madrid. 1933.203. 

"'I Cjcqmmcll<' AlIfs!ilZC ÜihlOg 
~ Tubinga. 1926.35, 

,<01 Gonz:Uc1 B3t1cSlcros Teodom, 

l 95 dc !!;c!ms sir! míbliclI, "run­
d~sco", dicimbnl 1996. mím, t83.5. 

1"1)1 Rvuli: l, 0.1.' .. 247, 
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,,,,, DcFleurM L,y BaU-RokeachSJ., 
Tcorf;!$ el!! la cpnllllllcaci6n de rna5.15, 
Barcdon:l. Pnid6~, 1993, 180. 

,'1 Pllru un anáhSls de la eL1bornción 
del informe MacBride, Vid, Righlcr. 
I~oscm.,ry. 1.., IlDI!$CO U1cdimo dd 

nut:\tl !!'!t:o~n j!:. , "Ell!onlml dI! la in­
formación". M adrid, Pir:\mide. 
1982. 1'23 y ... ~. 

" " lk:nito Angd , ..... rangun:n.JJ .. I;:O, 
Umu.."flo y otro~ I..;l ytUlruB ck·C!ro. 
llIQ, Mt.xll."'O. blfcsa, I<JKJ, 14. 
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.. el primer compollcllle imponanle 
del ,ÚSlewa s{)('ial de la cmmm/ca­
ciólI de masas e.f el público, Es WI 
l:o"'l)(mellle de /1o/{¡lJIe COIllfllejidad. 
El público está estrmiJicmJtJ, diferell ­
ciado e imerrelaómuu/o I'lJII las 
I/Hlella fOnl!(ls qt¡e las denf.:ia.\ so­
ciales han es/udimlo ({urmtle (IIIQS. 

A IgUlJas de las prirlcipales variables. 
que juegan Jm Ix/pel en delenninar 
como ()penmi I'\'/e clJmlHmellle dell-
1m del sistema, S()1l los prilU:i/Jllles 
lIece.\'idades e imeres!!s de los miem­
bros del público, las divemls care­
gorím ,mciales represellladas en el 
plíblico, fa Iwlllrale<ll de las relacio­
l/es S(ló(j le.~ elltre los miembros del 
plíblico. 61lls \'(lrillbles lI/JII/IWII 11 

mecallismos de comlllcfiI ql/e (Je/er­
m i /11m llls fJlJlI/aS demellción, de il/­
lupre!(lciól1 )' de reSpJleSUl de JlI/ 

plÍblico cml respecto a un ripo de­
lenllil/(ldo de comel/ido ". ' ~~ 1 

Porestas ruones.1a investigación cien­
lftica cm peñada en averiguarcómo son los 
públicos y que medios y contenidos pre­
fie ren. se ha esforzado en 10s t11t imosaños 
en fijar los perfiles. de las alld ieneia~. en 
n lUchos casos porel interés económicocn 
:lcel1ara la horndcelcgirlos medioscomo 
Vcllí..:ulus publicitarios, Lac.f1cacia social 
de los I nedios, su reconocido papel decon· 
fornludores sociales y su utili zación inc lu­
so en la polémica y el enfrentamiento po­
lflico. ha presenciado en el ultimo cuarto 
de siglo, desde po5icione~ uutro11i ficaclas 
de de rnocr:'Íl icas. de \'crrlatlcr.ts planifica­
J.:.i! 1 11l""!~lmu:aJ:l .dUrJ:ciIiol:ll'.sdr.J.¡L~J:..t\!l.llta,~ 

gubernamentales de los medios y sus con­
secuencias públicas. 

El planteamiento teórico de esta con­
creta mil iz.1ción polftica de la ¡nforola­
ción pane, precisamente de un infomle 
de la Uncsco dedicado, en sus ideas sus­
tanciales. a defi nir lacomullieación co­
lel'liva. sus medios y sus consecuencias 
socia les, como una insti tuci6n al servi­
cio del hombre. de los derechos indivi­
duales y colecti vos , entendidos de un 
modo activo: es el hombre el protago­
nista principal del proceso comunicati­
vo. tal como venimos explic.mdo. 

Me refiero al denominado in forme 
MllcBride, ti tulado bel!¡\ y sugestiva­
mente "Un solo mundo, voces múlti­
ples". "probado por la Asamblea Gene­
ral de b Un~co y pllblic.1do en Méx.ico 
en 1980: tal vez el documento de m,,­
yor envergadura ded icado al cstudio de 
los medios de comunicac ión y de su 
;u,;cióll lníblica. aparecido en este siglo, 
La :lprob<\ci6n del informe fi nal. tras los 
debates en diver,¡as Asambleas Genera­
les y reuniones de lodo tipo, en varios 
continentes, cont6 con el apoyo entu­
siasta de los pequeños y medianos paí­
ses. especialmente las emergentes de­
mocracias latinoamericnnas, elllas que 
aún quedaban mucnm; resabios de SIlS 

seculares regímenes auloritarios y aún 
tOlnlitarios,lsi¡ 

Ya en 1983 - Y en México - me ocu­
pé del problema. ame [as ex.periencias 
del dirigismo político de la información 
en América L.1Iina: 

"El dellominadu IlI(onlw MacBride 
en el qlle se cOl/50lh/a la pre/w/U!e­
rancia de los estados elt la delinea­
cióll de po/(Iicas naciollales de co­
IlIllllicaciólI, que ha ido salielldo 
adelan/e COII laJ ,.elicell cia,~ y alÍ/! 
COII 111 oposición de delumi/l(u/os 
paúes ucódm/alt's se dibuja comu 
un (Jeligroso es/xII&mIZo ti ¡odas los 
qtle, alÍJI fo rmando parle de demo­
cracias cOflsolidadas, eslimGII qlle el 
poder de illfol1/1aciólI debe .~er COII­
trolado )' aún dirigü!(I Ile.l'(le el ()/m 

rJtJU lf:r .r:f.J.& d>Jtll!:',lUlr': 158) 

Desdc el punlO de vista tcórico, una 
Pol ítica Nacional de Comunicación es 
hUlto un programa deaccióo infonnativa 
en manos de los gobiernos. que se con­
vienen así en las más importantes fuen­
les de información, como un acto políti­
co por el que las aUloridadcs dirig..:n toda 
la infonnación del p:\ís. Uno de sus 
adalidcs las definía del siguiente modo: 

"UItO pu{ítica Nacional de eOll/wli­
cación es un conjlmlo illlegmdo, Col,"­

pUciro y duradero de pO/íIiCll.~ {xm:ül­
les de cOllllmicación anllfl/li?jld(¡s en 
1111 elJerpo coherenle de prillcipios y 



I/onnGS, dirigidos a guiar 1" cOl/dllc­
fa de las il/srimciu/les e.fpeciali~a"a,f 

el! ellIIO/lejn lle1l'fflce,\"I} gelleml de 
(,(ulUmil.'ad úlI de 1m pm's ".tWI 

Nos enconl ramos así ante el viejo 
mundo autori tario de entender la infor­
mación como un instrumento al scrvicio 
de la política del gobiemo. cn line:\ con 
el enlendimicnto dirigil>ta )' adoctriname 
(Iue el texto de la Unesco otorga a la fun­
ción infornlati\'a gubernamental: 

"EI modo de emplear la CO/lll11lica­
c;611 illsriwcirmal depentlnd de !OJ' 

objetims que le hayall sido flj(lilo$, 
Imelle aplllltar a l'OIll'e/l ct' r a los ;/1 ' 
dividllos y afon/m r el espíritll crfti­
co; 11I/ede reforzar mIOs illtcreseJ 
imlil'iúl/ales estrec"o.~ o ¡"O/IItII'er el 
¡mués que .~lIsci/alllfflOS ¡Iroblemm' 

colecth'os, pueden c(.IIItri/)lI;r {/ ll lle 
los duminrlllores sojllzgrwl a los do­
minados o crear la \'olumad y la oca­
sión de UIlO f)arficipGci6/1 rcal; plle­
dell III/malli~ar o bumcrmiYII" Ifls 
relaciones sociafe.~. UI.\' fmit-lictl,\· ,le 
COlllllllh'{IChíll 1111 SO/I 11/1 fill fU sí 
mÜ/IIas sillQ q/le formall parte d~ 1111 

conjlmto más amplio. "(bOl 

El dirigismo político de los medios. 
sustentado en el in forme de la Unesco y 
hecho ~uyo por delern1inados pní,'\es de 
democracias nuevas y por muchos de 
dClIlocnlcifls viejas. supone UI1 giro de 
ciento ochenta grados en los usos de 1 .. 
comunicación. Oc subrayar el papel ac­
ti vo de los públicos en el proceso infor­
mativo y de considerar a los medios y n 
~us proresiol1alc~ como depositarios de 
tu confianza weial para la gestión del 
llIundo de las noticias - de una milncm 
autónoma y reslxmsable - se pas..'\ a un 
entendimiento de la comunicación co­
lecti \'acomo un instlllmentomás al ser­
vicio de la política '1 de los políticos en 
el poder. que son los encargados de ~c ­

ñalar por dónde debe ir y por dónde no 
la acción informativa de las propias 
empresas privndas. 

Robert N. Pierce, al analizar la situa­
ción de la libertad de expresión en Amé­
rica Latina alertó ya sobre ello en 1982: 

" Los gobir!rlllIS 11If;IWtlmerU'allos 

ejen:en 11/1 colltrol previo en ('/ eOIl­

ten ido de los medios informatiros­
como COJa dislilllll {le UN {,(l.\liglJ por 
lo que pllbliq/WII - de C;I/{'O m(llle­
rmIllndamellla le,~: 

1. Norijicmldo a 1m; directores sobre 
11110 base lIdeClItldll qui temas "call­
dellles " dellllfJmellllJlI011lInlell f(x:ar. 
1. Dilllllldo le)'l's ql/e especifiquell 
qllé lipos de eOI/(€'lIit!n,f 110 se IJUC­

den publicar ni emitir por las Olidas. 
3. Estableciendo 1111(1 ('t'I1Sllm ofióal 
de los texTOS (illspecdol/(I/I c!o )' (1 

vef't'l' desrm )'(' lldo los ejemp lares 
mrteSlleque lIegllen a laJase de d;~­
/riblld6n). 
4. ObligQlul{J {1/1II('(!iO ti publicar o 
emilil; al pie de /tJ le/l·a. los bolell ­
l/es ¡"forIllOlivos del Robiemn. 
5. IIII/H}!l ieliflo el secreto arelt·o dc las 
{/cflU/ciOlle,~ del gohierl/o, co,m ql/e St' 
l/ama cel/sura tm la JI/eme, ",~ I¡ 

E~tos cinco proccdillliclllOS de COIIM 

lrolar y dirigir la infonulIción, de manera 
universal y con tan triMcs precedentes en 
el pasado. hacen rcnlidad los modos au­
toritarios en la política infonnativa: 

- Prohibi r la d¡ fll~i6n ele aq uellos 
nsunlOs que en cada 1110111l:Jl!O c~ t illla el 
gllbierno; por lo cual supone un :! vigi­
lancia pC ml,U1cllle de la acllI alidad por 
JXlrte de organ ismos del El>lado: UII en­
tendi miento burocrático de la realidad. 
que se escamotea a los ptibllcos: 

- establecer mediante la ley una liSIa 
de tcmas que el poder pol ítico estima 
110 deben ~r dados ~ la pub licidad; una 
espccie de const itllcionalizadón del ~e­
crdo de Estado ; 

- institucionalización de la previa., 
con lo que ello ent raña de desprecio y 
presión sobre los profesionales de la in­
fo nnación, amén del insu lto a los pú­
blico~; 

- estas modernas pü líl icHS in forma­
tivas recrean las viejas técn icas total ita­
nlls de las consig nas: los medios se ven 
obligados a pubücar lo que al Gobiemo 
interesa: 

.. ' Hehr.ln. tui, Ram(lQ . ...&!J.íIku 
Naciouab de Cowym¡;;¡q6p. Re­
VI,la Ola~qU\. QUilO, 1982,7 

,011, MaeBri(le. &an y Ol~ l.lD.....:&.lI. 
mumlo HH.'n IIl1l hmlC1! Cllmuniclt_ 
r j6n e ¡nfQml . .1d(men nll('stro lIem_ 

RQ. México. Unr~co F.C.E .• t9t10, 
20R. 

'1'1 ihCf!ild !kwHr~j"~!lmAntnca 

.I...1!.ina. Barce[on.1, Mitre, t982. 270. 
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roJ ,!:.s infimtO! lO! j<5!UDildón ,le la ' i­
hro.íl!;I. Di!!c~ I (J . tlbro L. Ifl. XVII. 
ley 176. IG

• 

·-' Tonton. Merry. 'Ole DilcQ'ICj\, 
oC Advt;o jsjnuru!J.hc.1lJQS. UOSIon. 
1996. 193. 

, ... , . n' O!' , 

y I!91íligl míbhCjI "EDCLclopcdi:l lII­
remO! d oDal de los Clcnd[b Soci., ­
tes". Vol. 2.589. 
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- se censura también las fuentes in­
fomlmi\'as institucionales: no se pemlÍ· 
te publicar aquello que hace el poder 
prohibiendo su difusión. 

A la vuelta de los años. cuando la 
ncces itlad de la autonomía profesional 
es un principio generahnelllc aceptado 
y cuando los mismos in\'cnlOs Iccnoló­
gicos \'an poco a poco polcnciandu la 
pl uralidad de acceso a los medios, por 
parte de lodos los públicos - con las 
evidentes diferencias entre países ricos 
y países pobres - nos enconlmmos con 
es las Política~ Kncionales de Cotlluni­
llii..ú..n. que enlrañan una c\"idcn lC 
conculación de la libertad de infoma­
ción y, por olra parte. una negación bru­
t.a l del ne<:esario papel activo de los pú­
bl icQS en los procesos informativos. 
Estos modernos imitadores de los casi 
desaparecidos dictadores han olvidado 
aquel la bellísima frase del Digeslo: In.: 
fi nita estimatio est 1i benatjs.'~~' 

EL LIBRE CONTROL SO· 
CIAL 

Frente a estos intentos contemporá­
neos de anular la presenc ia activa de los 
públicos en los medios)' OIorgar la di­
rección al poder político. las democra· 
ci as a.,>eJl!ad!lS se han esfort.:!do" lo lar­
go de este siglo cn conseguir que sea la 
sociedad la que controle los medios. En 
todos aquellos países, llamados por los 
ex pertos de sistemas no subordinadm, 
la propiedad de la prcns.,. la radio, la 
televisión y demás medios es de propie­
dad privada. Y. con las naturales dife· 
rencias de unos países a otros. es la so­
ciedad. a través de las empresas)' gm­
p<>S económicos. la que ejerce el con­
trol. indire<:\;l.mcnlesocial de los medios. 

La propiedad de los medios en m:mos 
privadas supone un tontrol económico. 
tantas veces volc<ldo al beneficio comer­
cial con olvido de su obligada conlribu­
ción a la verdadem libertad de los plíhli­
coso Además. la presión de 10Sartu rlCi lUllcs 

es también una fOfma de conleol soci<ll, 
aunque e.<.lé sometida a la competencia 
económica de la libre oferta y demand.1. 

Diee Tor1lon: 

"Los a/llflldames - )' el¡}()der ecolló­
micu I/lIe re¡n-e.~r:n/{m - r:S WI venir¡de­
ro cU/llml (Iel me¡liu. más comercial 
qUflIlllplianu!IIte social. pero. sil! duda 
represemación de /mos colectillos co­
lIIerciale.f e il/dl/striales, que ellfmiiau 
wJafllefZa real e ll presencia. Lo 1m. 
Wddud (lSi!iU¡ la vida eCOllómica y 
pluraliza fll Sillis/l/cción de necesida­
de s de bienes y sen lidos que riel/elllo.) 
iI /divid/lo.f del plÍhl ico " i&)' 

Pero, son los pu bl icos directamente 
los que mejor ejercen el conlrol soci<l l 
sobre los medios; son las audicnci<ls.las 
que con su presencia o su retirada de 
éSle o aquel medio, les otorgan a las 
empresas de comunicación su legitimi­
dad, su carta de naturaleza p.am segui r 
en el lrab.'1jo diario. 

Wilburg Seharmm. Ul10 de los miÍS 

illnuyelllcs tt..'ó ricos de la comunicación 
de Imlsas, lo dejaba bie.n clMo en una 
de sus aportaciones científicas más tm­
ducidas. un artículo en la "Enc iclope­
dia Internacional de las Ciencias Socia­
les", hace casi treinta años: 

"u/ ojliniól1{lIíMictl, especia/lllmte 
Clltllldo se reJ1t:je el! las slIscrip­
ciOllfS a los periÓl/icos. 1(1 pop/I/ari­
dad de los programas o la asistel/­
cia a los cines. cOltsti//(ye 111/ control 
poderoso Jobre lo.i medios de {Im­
piedad prim,la y, fU/sta cierto /11111-

.v, ."",eI,U, J.,J . ~ .I'J ut Ihvpj\:¡'!I,,' 

p/lbllca. As; por ejemplo, la SSc, .ii 
bielt es III/a cOl]wraciólI pública, Ira 
mooiflcad(J colllilll/amelllr: SI/S pro­
gramu.\·¡le ¡,devüiúlI como reslllw­
do ¡Iirecto lit comparar sus alldien­
cias cOlllos cOlIseSllidos por las e.f­
IOciolle.f comerciales".''''' 

Esta presión de la opinión pública so­
bre los medios. es particularlllenle eficaz 
cuando se ejerce desde colect ivos orga­
lIi7~1dos, como ocurre ¡;on la denomina­
da Calhol ic 1&giQO of Derencv. que tan­
to h<l innuido en l ~ industria cinemato­
gráfica ooneamericana. Lo mi smo ocu­
rre. en muchos paises con asociaciones 

• 



sociales. que, en defensa d~ sus miem­
bros y dc sus intereses (;Olll.:relos, ejercen 
un fuc r1c wntrol de los medios. control 
que. en muchos casos. acaba en los tri­
btlnales. ES10S colecti\'os vienen iI ser fi· 
guras de contrapodert;ontra 1.'\ infl uencia 
social de los lIlooios}1d1 

Aquí en España. treinta :mos después 
de este análisis de Schmmm. estamos 
delante del ntismo fenómcno. Los me­
dios de cOlllunicadón. en unas ó rcuns­
tanc ias d~ alta poli th:ac.ión de la vida 
nad onal, demuestran con sus audien­
cias, que el pa(s está dividido con la lle­
gada al poder de los eonsc rl'ador~s. La 
mitnd de las audiencins dc l,\s cadenas 
de radio. Por ejemplo, sigue con prefe­
rcncia I,\s emisoras adictas al Panido 
Socialista, que gobernó el pais entre 
1982 y 1996: la otra mitad, cri,icn con 
el Gobierno anterior IXlr la1ll0S excesos 
de poder que cSI,ín en los Tribunnles de 
Juslicin. <tparc<:e aline:lda con el Parti­
do Populnr llegado al Gobierno. 

En el morncnto actual entre nosotros, 
las altas audiencias de la radio alcan7.an 
los treinta millones de oyentcs. Por 10 quc 
hace a las grandes cadenas. ];15 m¡ís sig­
nificadas políticamentc sc repar1cn casi 
1M igual gran parte de 1:1 .lUdiencia y, 
dado qlle, en la orientación polflica, la 
Cade.na SER y la COPE eSlán en fren la· 
das. sus públlcos suponen un \'crdadero 
control sohre el medio. Lo~ de la SER, 
mayorilariílJHcntc ~cg\li rJorc.s del r. So­
cialista y enemigos del P. Popular. y asf 
se mIDifiestólJ\ en las oodas, con una pro· 
gramación que fa.\'Ofccr)' promueve esas 
actitudes y juicios. En a cadena COPE, 
propiedad de la Conferencia Episcopal, 
pero en la (lile S\l ~ profesionales tienen 
IIn altísimo grado de llUtonomía profesio­
nal, las intervenciones de los oyentes. 
críticos con los socialisl3s, son también 
presionados por los contenidos que se les 
ofrecen , y. a la par, son un nciellte más 
pard periodi~ tas y dClmís profesionales de 
la emisora. 

En ambos casos, en la SER y en la 
CO PE. nos encontramos con muestras 
muy claras de control social. I"') 

También entre nosotros ha aumenta­
do el número de cOleCli\o.li y asociacio­
nes ciucbd.1nlS. orgalli.laoos en lomo a 
los lI~ís ,·:triados supuestos, que desarro­
llan presiones sobre los med ios al hilo de 
sus intereses. Las Asoc iaciones ele Usua­
rios y Consumidores, las Asociaciones 
Cu\tumlC!i y de derechos humanos, las 
organiz.'\ciones no gubcmamcnlalcs hu­
manitarias. las instituciones de defcnsa 
del ciudadano. al nivel del Estado y en 
cadn una d~ las Comunidades Autóno­
mas. son. enlJ'e otros verdaderos cnuces 
de control sobre In infonn:lc i6n: bicn es 
verdad que sUSqucj llS y sugcn.~m·ias s610 
abundan en In prensa, menos en la r~dio 
y nada en la Ielevisi6n. 

En el ca~o de nucm 3 televisión. las 
presiones de las audienc ias que, al np'l­
recer los canales privadus y al desarro­
llarse los organismos televisivos públi­
cos en las Comunidades Autónomas. se 
han diversificado. ejercen una enomlC 
influencia ~bre los programadores. Las 
telc,·jsiones públicas e<;latalc." han pu­
pll larlzado sus contcnidus. en bus..:a de 
más espectadores y cn durJ competen­
cia con los contenidos comerciales, y 
bajos los canales pn vados . En esta adap­
tación de contenidos se está danclo en 
E.~pañn una fllelte prc~ ión soc ial. lal \Cl. 

un cont rol social quc. dcsgrw . .: iadamcn­
le. apuesta más por producloli de baju 
nh'el (;ultural qu e por una prog ramación 
de calidad: 

"El comrol de los /Jlíblicus ,w bre (os 
medios i/lformativos - decía Emi/ 
Gabel - es cambiun/e l.'WIIIJ liI.\· lIJO ­

ll(j.~); CÓIIIO en t!\pecial las (/lIdiel/­
d as (le ,eleviú6JJ tienden al m{lIimo 
esfller:.odecomprellsI611)' ¡men on ­
w ción, l'afl/(JS ctJInjlUlJldo a IlIIa :¡j­

litación illform{jfjva en la que los 
esfller:.os se \'(111 a di r igir (l mljllr 
Iws/{J el ,¡¡[mIO /"lIsero de IlIs masas. 
desment!ient!o fa tarea de e!el'((r!m' 
a 1/J10S ¡merese.\' s/lperiores. " (~71 

~, Loe. di. 

... Vid P.lr:l tlK d:uo-. dl' audlCllcillS, 
De M Lguel. Amando. La SOCied1d 
I,'sP;!ijola 199"'i·96. Mndnd. EdIto­
rial Comptu l¡: Jl~. 19%. 349. 388 

O¡' I,'t>'l}ell tli!.~ mltlliJ, P:¡ñ~. 1983, 
3 1·1. 
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